


Víctor Gerónimo Borges Caamal

Consejero Electoral IEV

En este primer semestre, la tarea más importante del IEV ha sido realizar los procesos electorales extraordinarios en los 
municipios de Coxquihui y José Azueta. Al final de esta etapa, el balance es positivo; los resultados obtenidos en las urnas 
han permitido dotar de autoridades electas y legalmente constituidas a estas demarcaciones veracruzanas, mostrando la 
capacidad del Instituto para desarrollar procesos electorales democráticos.

La participación de los trabajadores del IEV y de los ciudadanos que, capacitándose previamente, aceptaron el 
reto de aportar voluntaria y desinteresadamente sus esfuerzos, ha sido determinante para el ejercicio de las funciones 
electorales que corresponden a esta institución propiedad de todos los veracruzanos. No puede soslayarse entonces el 
justo reconocimiento a todos ellos que en este momento y a través de estas líneas se les ofrece.

De regreso a nuestra tarea editorial, en este ejemplar di-Urna ofrece un nuevo espacio para que autores preocupados 
por la compleja realidad del país reflexionen sobre temas electorales y otros sin duda vinculados con nuestra vida 
cotidiana.

En este sentido, nuestra postura es congruente pues di-Urna, lo hemos reiterado, es una revista para todos; enemigos 
como somos de crear y alimentar élites, preferimos ser vehículo de difusión de trabajos surgidos de nuestra realidad, 
porque nada más ajeno al saber que la elaboración puramente teórica sin sustento empírico o con perspectivas que 
no corresponden o que soslayan la difícil realidad que hoy vivimos. Sin embargo, en los trabajos que hoy se ofrecen no 
permea una visión pesimista, sino al contrario. Son textos valiosos por su calidad y por su eficacia, pues han surgido de 
la experiencia, de la aplicación de instrumentos conceptuales al análisis de la realidad. 

El primer tema en discusión es el de las candidaturas independientes; Erwin González, joven doctorando del Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la Universidad  Veracruzana, ofrece un análisis dogmatico jurídico de este tipo de instituciones 
pero propone algunas medidas que considera, ofrecerían vías posibles y plausibles sobre lo que de manera interesante 
caracteriza como crisis de los partidos políticos; enfatiza las propiedades positivas de las candidaturas independientes e 
incluso abona en su favor con el examen de algunas experiencias ya realizadas en otras entidades del país; falta, desde 
luego, la experiencia veracruzana en el marco de una legislación acorde, que resultaría de una eventual seria consideración 
de esta institución en el seno del Poder Legislativo veracruzano.

La doctoranda de la UNAM Parastoo Mesri en su colaboración comenta la experiencia oaxaqueña de aplicación de los 
procedimientos y normas electorales indígenas en Oaxaca, como una expresión de la libre determinación y autonomía de 
las etnias que en esa entidad existen; sin esforzarse por una aplicación extra lógica, no cabe duda que el texto ofrece la 
posibilidad de asimilar la experiencia en otros estados, entre ellos Veracruz, donde las culturas indígenas están perfectamente 
vivas. Singular importancia, por otro lado, significa el análisis del concepto de comunalidad y la distinción que la autora 
efectúa, con apoyo en el pensamiento de otros estudiosos, respecto de la noción de comunalicracia. 

Algunos temas variados pero claramente interrelacionados en el texto del doctor Lauro Rodríguez, como las materias 
fiscal, la seguridad pública, la democracia, la transparencia y el entorno laboral son motivo de meditación en la sección 
Argumentos, preocupado como manifiesta este veracruzano por mejorar un ambiente ahora limitado para las inversiones 
públicas y privadas.

En esta misma sección el doctor Alfredo Pavón indaga y sugiere un recorrido por la travesía del cuento indígena que 
él considera una veta, una fuente inspiradora de la literatura mexicana susceptible de preservarse.

Irving Berlín es un poeta  ganador del Premio Nacional de Poesía, Mérida 2011; para nuestra sección Reír y Cantar 
generosamente nos aporta algunos de sus hallazgos en la larga caminata que le ha permitido entender las vicisitudes 
del amor. En otro aspecto del orden literario, Bella Carolina Hernández nos cuenta dos historias de final inesperado, 
precisamente porque ya no deseamos, al menos aparentemente, ser sujetos de fantasías.

Documentalia, es ocupada ahora por un texto de Emilio Cárdenas Escobosa orientado a discutir un tema sensible y 
de primera importancia en el ámbito político electoral, la cuestión de la actuación de los medios de comunicación. En su 
acertado análisis podemos observar la transformación de ciertos medios en actores políticos, investidos con poderes de 
gran decisión, sin regulación expresa que ordene sus actos; de igual manera, llama la atención sobre procesos en los que 
la banalización de la información da al traste con el ideal de una “opinión pública” bien integrada y útil como contrapeso 
a los poderes institucionalizados. La conclusión del autor es inobjetable: existe hoy la necesidad de insistir en la objetividad 
en el ejercicio de la comunicación y la instauración de controles y contrapesos al poder de los mass media para evitar 
la predominancia de una indeseable especie de oligarquía mediática.

En la galería puede disfrutarse la obra de Iliana Pámanes, a través de un viaje por la puerta de entrada siempre abierta 
del realismo mágico en la plástica. di-Urna también realiza en este instante un especial reconocimiento a la colaboración del 
artista veracruzano Juan Carlos Ortiz Oropeza cuyos trabajos ilustran este número. A todo ellos nuestro agradecimiento 
sincero y a ustedes por leernos.



Revista di-Urna

Director

Víctor Gerónimo Borges Caamal

Diseño y formación editorial

Ma. del Carmen Tamborrell Rivera

Diseño de cubierta

Iván Flores Hernández

Fotografía

José Antonio Pacheco Pineda

Comunicación Social

Mabel Torres Rivera

Consejo Editorial

Carolina Viveros García
Jacobo Alejandro Domínguez Gudini

Alfonso Ayala Sánchez
Ángeles Blanca Castaneyra Chávez
Víctor Gerónimo Borges Caamal

Héctor Alfredo Roa Morales

Consejera Presidenta
Carolina Viveros García

Consejeros Electorales
Jacobo Alejandro Domínguez Gudini
Alfonso Ayala Sánchez
Ángeles Blanca Castaneyra Chávez
Víctor Gerónimo Borges Caamal

Representantes de Partidos Políticos 
Víctor Manuel Salas Rebolledo • Pan
Rey David Rivera Barrios • Pri
Fredy Marcos Valor • Prd
Arturo Velasco Martínez • Pt
Sergio Gerardo Martínez Ruiz • Pvem
Froylán Ramírez Lara • Mc
José Emilio Cárdenas Escobosa • Panal

Secretario Ejecutivo
Héctor Alfredo Roa Morales

Direcciones Ejecutivas
Ricardo Olivares Hernández • 
Organización Electoral
Rutilio Rosas Peralta • 
Capacitación Electoral 
y Educación Cívica
Jesús Octavio García González • 
Prerrogativas y Partidos Políticos 
Clara Fernández Barradas • 
Servicio Profesional Electoral
Luis Fernando Reyes Rocha • 
Administración
Marcia Baruch Menéndez • 
Secretariado

DI–URNA REVISTA DEL INSTITUTO ELECTORAL VE-
RACRUZANO. Número 6, septiembre–noviembre 2011, 
es una publicación trimestral editada por el Instituto Elec-
toral Veracruzano, Benito Juárez número 69, zona centro, 
Xalapa, Enríquez, Veracruz, C.P. 91000. Teléfono (228) 8 
17 33 26. www.iev.org.mx. Editor responsable: Víctor 
Gerónimo Borges Caamal. Reservas de Derechos de Uso 
Exclusivo No. 04-2010-021613143100-102. ISNN 1870 
7769. Licitud de Título y Contenido número 15327 
otorgado por la Comisión Calificadora de Publicaciones 
y Revistas Ilustradas de la Secretaría de Gobernación. 
Impresa por Proagraf S.A. de C.V., con domicilio en 
Avenida 20 de noviembre número 649, colonia Badillo, 
Xalapa, Veracruz, C.P. 91190, este número se terminó de 
imprimir el 30 de noviembre de 2011, con un tiraje de 
1,000 ejemplares. Distribuidor Instituto Electoral Vera-
cruzano, Benito Juárez número 69, zona centro, Xalapa, 
Enríquez, Vracruz, C.P. 91000. Las opiniones expresadas 
por los autores no necesariamente reflejan la postura del 
editor de la publicación. Queda estrictamente prohibida 
la reproducción total o parcial de los contenidos e imáge-
nes de la publicación sin previa autorización del Instituto 
Electoral Veracruzano.



Editorial
1

Nuestras páginas
Héctor Alfredo Roa Morales:

Apuntes sobre democracia procedimental
4

Parastoo Anita Mersi Hashemi-Dilmaghani: 
Los procedimientos y normas electorales indígenas en Oaxaca 
como una expresión de la libre determinación y autonomía

10
Osvaldo Erwin González Arriaga: 

Candidaturas independientes, 
¿solución a la crisis de los partidos políticos?

21

Argumentos
Lauro Rubén Rodríguez Zamora: 

¿Cómo mejorar el ambiente en México?
33

Alfredo Pavón: 
El cuento indígena

38

Reír y cantar
Irving Berlín Villafana: Poemas

45
Bella Carolina Hernández: Ya nadie cree. Hanna

50

Documentalia
Emilio Cárdenas Escobosa: 

El imperio de los medios en las democracias modernas 
55

Galería di-Urna
Iliana Pámanes

69

•
Ilustraciones: Juan Carlos Ortiz Oropeza



�
/ 

N
u

e
st

ra
s 

p
ág

in
as

por Héctor Aldredo Roa Morales*

Apuntes sobre 
		  democracia procedimental 

* Secretario Ejecutivo del Instituto Electoral Veracruzano.

La historia de México ha conocido múltiples formas de gobierno: virreinatos, 

oligarquías criollas, dictaduras, imperios y la anhelada democracia. Sin embargo, 

los fracasos de los diferentes gobiernos han propiciado muy altos índices de 

desigualdad social y económica. Esto genera un deterioro en el sistema político 

del país, ya que, al debilitarse las instituciones, se produce desafección por la 

política. La consecuencia de esto es un país sin ciudadanos y sin civismo, en el 

sentido estricto, a la vez que se abona el terreno para el abstencionismo. 

En el siglo pasado, durante la agitada década de los sesenta, Levi Strauss 

observó que la fascinación por el progreso llevó al fracaso de las democracias 

modernas, por lo que consideró que la solución se encontraba en la revisión 

del modelo político clásico griego. Ahora bien, con un pueblo entrampado 

entre deseos irrealizables y desilusión completa a causa de las crisis políticas, 

económicas y sociales, cabe preguntarse: ¿por qué se quiere, por qué se debe 

tener un régimen democrático?

Las leyes son el amo de los griegos. 

Sin embargo, su soberanía descansa sobre un 

acuerdo libremente consentido.

Eurípides
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La democracia llegó a México luego de un largo recorrido de veintitrés 

siglos desde Atenas. En el periplo fue condenada al ostracismo, ha generado 

muchas contraposiciones, ha sufrido el desprecio. Séneca decía: “Tal es la 

opinión de la mayoría… por eso mismo es la peor de todas, el vulgo es el 

peor interprete de la verdad”, la han denostado. En 1856 Alexis Tocqueville 

escribe: “tengo por las instituciones democráticas una simpatía cerebral pero 

desprecio y temo a la masa”. La enjuiciaron: “la democracia es el peor de los 

regímenes… con excepción de todos los demás”, dijo Winston Churchil. Ha 

sido ofertada, traicionada, tergiversada, reivindicada: “bajo el imperio de las 

leyes escritas, pobre y rico tienen los mismos derechos”, Eurípides. 

En la actualidad, la democracia es una forma de sociedad que privilegia 

las libertades sociales: “sin democracia no habrá derechos humanos, sin 

derechos humanos tampoco habrá democracia”. Se aspira a ella porque se 

basa en el supuesto de que “todos los hombres son iguales” y nos honra 

este pensamiento; sin embargo, la igualdad solo puede ser parcial y relativa, 

ningún orden social puede compensar completamente la injusticia de la 

naturaleza. Ésta es arbitraria e inexacta. Parece inalcanzable, quizá porque no 

hemos tenido generaciones de una verdadera educación democrática, y es 

aquí donde surge otro aspecto importante que consiste en que no se puede 

aplicar una democracia avanzada en una población con un importante rezago 

educativo, haciendo la mención en este sentido que treinta y tres millones 

de mexicanos no han concluido la educación básica. De tal forma que el mal 

ejercicio democrático deriva en gran parte de la ignorancia de los valores 

cívicos y en últimas fechas de la violencia e inseguridad que en gran medida 

afectan el ambiente democrático. 

Así mismo, es pertinente tener en cuenta que la democracia no es en 

absoluto responsable de la eficacia o ineficacia de los gobiernos, en ella se 

privilegian los procedimientos sobre los cuales se construye la vida de la república, 

mas no procura la felicidad a los individuos. Este es un asunto estrictamente 

privado, no obstante, el bien general sí pertenece a la esfera pública.
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Por eso, mucho se ha escrito acerca de los rasgos diferenciales de la 

democracia. En este sentido, tenemos la democracia liberal y la democracia 

social. La primera se entiende como la “forma de gobierno que consiste en una 

democracia representativa donde la capacidad de los representantes electos 

para la toma de decisiones políticas se encuentra sujeta al Estado de derecho 

y normalmente moderada por una Constitución que regula la protección de 

los derechos y libertades individuales y colectivas, estableciendo restricciones 

tanto a los líderes como a la ejecución de la voluntad de una determinada 

mayoría”1, es decir, para la tradición liberal, la democracia es un sistema de 

pesos y contrapesos que giran alrededor de las libertades individuales que 

evocan la necesidad de un marco jurídico fruto del estado de derecho. Por 

otro lado, la democracia social se entiende como “una expresión utilizada 

en las ciencias sociales y políticas para referirse a la implementación de 

mecanismos democráticos de toma de decisiones en las instituciones estatales 

que caracterizan a la sociedad civil. Se emplea el término democracia social 

para distinguirlo de democracia política, relacionado con los procesos de 

toma de decisiones en el Estado”2. Ambas corrientes democráticas manejan 

el aforismo de un ciudadano un voto, además de que predican valores tales 

como libertades democráticas, igualdad política y fraternidad democrática, 

los cuales “son el resultado de la evolución de las sociedades modernas, y 

pueden y deben justificarse racionalmente, mostrando por qué son preferibles 

y cómo pueden realizarse institucionalmente, lo que significa que no se trata 

de meras cuestiones de gusto que como es sabido son individuales y subjetivas, 

1 Wikipedia la Enciclopedia Libre. Obtenido en la Red Mundial el 30 
de Septiembre de 2011 en: http://es.wikipedia.org/wiki/Democracia_
liberal.
2 Wikipedia la Enciclopedia Libre. Obtenido en la Red Mundial el 30 
de septiembre de 2011 en: http://es.wikipedia.org/wiki/Democracia_
social.
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sino de cuestiones que pueden y deben debatirse pública y racionalmente, 

proponiendo argumentos razonables, tanto para entender sus características 

como para mejorar sus realizaciones”3. La corriente democrática que defiende 

los valores democráticos ha sido denominada como democracia sustantiva 

y es entendida como aquella que “distingue entre las reglas procesales y 

los resultados que se producen”4, es decir, en ella el gobierno se evalúa no 

solo conforme a los procedimientos centrados en elecciones competitivas y 

respeto al voto, sino también en un mayor bienestar de la población, lo que 

se traduce en mejores condiciones económicas, sociales y culturales.

Ahora bien, en la actualidad para diferenciar a las diversas formas 

de gobierno (totalitarismo, autoritarismo, socialismo, etc.), se establecen 

características mínimas (libertades básicas de las personas: libertad de 

expresión, libertad de asociación, libertades legales, entre otras) para poder 

distinguir a la democracia de lo que no es. Esta definición de mínimos nos 

conduce a la denominada democracia procedimental. Para Dejan Mihailovic, 

a lo largo de la historia la política ha sufrido una descomposición estructural 

dejando a un lado los principios éticos. Maquiavelo, Hobbes y Locke fueron 

los primeros en detectar dicha situación lo que provocó que “los modelos 

de la democracia en la actualidad sean más una cuestión formal (democracia 

entendida como en su dimensión procedimental, que no rebasa el marco 

político institucional) y menos dirigidos a la esfera práctico moral”5. 

3 Salazar Luis y Woldenberg José (1995) Principios y Valores de la 
Democracia, Cuadernos de Divulgación de la Cultura Democrática. 
Instituto Federal Electoral. Obtenido en la Red Mundial el 30 de septiembre 
de 2011 en: http://bibliotecadigital.conevyt.org.mx/colecciones/ciudadania/
principios_y_valores_de_la_democ.htm.
4 Instituto Tecnológico Autónomo de México, ESTUDIOS. filosofía-historia-
letras (1990) Noción Sustantiva de Democracia. Obtenido en la Red 
Mundial el 01 de octubre de 2011 en: http://biblioteca.itam.mx/estudios/
estudio/letras22/textos2/sec_4.html
5 Mihailovic, Dejan, La democracia como Utopia, 1ª ed., México, Instituto 
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y Miguel Ángel 
Porrúa 2003, p. 27.



�
/ 

N
u

e
st

ra
s 

p
ág

in
as

En este contexto, encontramos que para la “democracia procedimental”, 

lo fundamental es que el medio electivo sea coincidente con el sistema de 

normas que lo regulan, es decir, el lado ético pasa a un segundo término, salvo 

la coherencia con las normas del sistema de poder.  Ahora bien, si esas normas, 

por razones diversas conducen a la injusticia, racionalmente se justifica bajo la 

premisa de que más vale a la sociedad un orden injusto que la falta de este. 

Es dicho rasgo lo que la hace diferente de sus predecesoras: la democracia 

liberal y la democracia social, que predicaban contenidos éticos. Al respecto, 

algunos hablan de una crisis de representación y señalan que tiene que ver 

con el modo en el que las instituciones políticas fueron diseñadas. Tal es el 

caso de Roberto Gargarella que sostiene que “las instituciones no fueron 

diseñadas con el objetivo de promover la intervención de la ciudadanía en 

los asuntos públicos sino que, por el contrario, fueron más bien pensadas 

para desalentar dicha participación”6 lo anterior en virtud de que el sistema 

representativo es totalmente opuesto a la democracia directa, la cual solo 

podría ser aplicada sobre grupos reducidos de personas más no ante un 

fuerte conglomerado de electores.

6 Gargarella, Roberto, Crisis de la Representación Política” 1ª ed., México, 
Distribuciones Fontamara, S, A. 1997, p.93.
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En la democracia procedimental de nuestros días esta lógica de la 

exclusión funciona concentrando el poder político y económico en muy pocas 

manos. Sin embargo, aun cuando para algunos la democracia procedimental 

pareciera que se olvida por completo de los valores éticos, esto no es del 

todo cierto, ya que un Estado democrático (que no es un estado perfecto) 

forzosamente tiene como elemento el bien común. Cuando se considera 

el aspecto ético en la vida política moderna, así como sus diferentes 

manifestaciones de organización social, pareciera que estos sacrifican el bien 

común debido a la presunta contradicción que hay en las sociedades pluralistas 

respecto de las distintas concepciones del bien común. Estas nociones han 

provocado que exista una falsa rivalidad entre la democracia sustancial y la 

procedimental. A esto se debe agregar que las decisiones en la democracia 

procedimental se consideran legítimas debido a que se toman con base en 

procedimientos racionales, pero ello no implica que sean justas. He aquí lo 

interesante: al identificar lo legitimo y lo justo, surge la noción compartida 

de lo que debe entenderse por bien común, el cual refleja lo que es una 

democracia sustancial que opera con base en procedimientos.

Así podemos concluir que la democracia procedimental ha demostrado 

que, fundada en el estado de derecho, posibilita el buen funcionamiento, 

la estabilidad y la convivencia social y, por lo tanto, el bien común tan 

deseado. 
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por Parastoo Anita Mersi Hashemi-Dilmaghani*

Los procedimientos y normas electorales 
	 indígenas en Oaxaca como una expresión 
			    de la libre determinación y autonomía

* Doctoranda en la División de Estudios de Posgrado de la 
Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y secretaria particular de la Magistrada 
Presidenta del Tribunal Estatal Electoral del Poder Judicial 
de Oaxaca, Ana Mireya Santos López. Dedica el artículo a 
sus tres asesores de tesis–los doctores Jorge Alberto González 
Galván, Manuel González Oropeza, y José Emilio Rolando 
Ordóñez Cifuentes. Además, lo dedica especialmente a la 
comunidad indígena de Zongolica, Veracruz, en espera de  
que un día la justicia no sea monolingüe y colonial.

Fuente: Todas las fotos fueron tomadas por la autora en Guelatao de Juárez los días domingo 14 

y lunes 15 de marzo de 2010, y editadas posteriormente por Rodrigo Villa Avendaño.
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Las sierras del norte de Oaxaca destacan por su gran vida cívica comunal… 

Las aspiraciones democráticas de México, nunca satisfechas, pueden 

nutrirse con las despreciadas tradiciones hispano–indígenas de las sierras 

oaxaqueñas1.  

Oaxaca tiene más de quinientos sesenta municipios paupérrimos; algunos 

de ellos, mal comunicados, son los únicos libres o autónomos en todo el 

país.  Reductos de la más vieja y auténtica mexicanidad… En realidad se 

trata de una heroica y patriótica resistencia contra el colonialismo interno 

que pretende forzar un genocidio cultural2.

I. Introducción

El artículo 16 de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de 

Oaxaca reconoce la realidad pluricultural y plurilingüística de la entidad, la 

misma diversa del país, así como el derecho de los pueblos y las comunidades 

indígenas a la libre determinación y, en consecuencia, la autonomía.  Lo anterior 

implica formas de organización político–social y normas y procedimientos 

electorales (el Derecho Electoral Indígena) que caracterizan a las diferentes 

comunidades originarias del estado3.

En el presente artículo, se argumenta que la normatividad electoral 

indígena es un elemento importante en la vida autonómica de los pueblos y 

comunidades indígenas en Oaxaca, particularmente considerando el marco 

jurídico excepcional que existe en el estado al respecto.  

1 Laviada, Inigo, Los Caciques de la Sierra, México, Editorial Jus, 1978, p. 175.
2 Idem.
3 El artículo 16 establece lo siguiente: “[E]l estado reconoce a los pueblos y co-
munidades indígenas, sus formas de organización social, política y de gobierno, 
sus sistemas normativos internos, la jurisdicción que tendrán en sus territo-
rios…” La Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Oaxaca está 
disponible en la página web del Congreso del Estado; véase http://www.con-
gresooaxaca.gob.mx/lx/info/legislacion/001.pdf. La última reforma al artículo 16 
fue publicado en el Periódico Oficial del Estado el 06 de junio de 1998.
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II. La comunalidad como marco teórico

En Oaxaca, particularmente en la Región de la Sierra Norte, las y los 

intelectuales indígenas han plasmado en teoría los elementos propios de los 

sistemas de gobierno y organización político–social indígenas, dando origen 

al concepto de la comunalidad. En palabras del intelectual serrano Ayuuk 

(Mixe), el Profesor Floriberto Díaz Gómez, para entender los elementos 

de la comunalidad, “hay que tener en cuenta ciertas nociones: lo comunal, la 

complementariedad y la integralidad.  Sin tener presente el sentido comunal 

e integral de cada parte que pretendamos comprender y explicar, nuestro 

conocimiento estará siempre limitado”4.

Clarificado lo anterior, los elementos de la comunalidad son los siguientes: 

la tierra, como madre y como territorio; el consenso en asamblea para la 

toma de decisiones; el servicio gratuito, como ejercicio de autoridad; el 

trabajo colectivo, como un acto de recreación; y los ritos y ceremonias, como 

expresión del don comunal5.

La comunalidad entonces es la base de la organización político–social 

que se fundamenta en el interés común de la colectividad, y que se sustenta 

en el trabajo en común (el tequio), valores en común, y el consenso. Esta 

forma de gobierno indígena se puede contraponer a la competencia, como 

característica foránea y opuesta, particularmente en la lucha por el poder en 

el ámbito electoral, del sistema de partidos políticos.

4 Robles Hernández, Sofía y Cardoso Jiménez, Rafael (comps.), Floriberto Díaz 
Escrito. Comunalidad, energía viva del pensamiento mixe, México, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, 2007, colección La Pluralidad Cultural en 
México núm., p. 40.
5 Idem.
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La comunalidad implica, como forma o sistema de gobierno, la comunalicracia.  

El antropólogo e intelectual zapoteco serrano Jaime Martínez Luna, originario 

de Guelatao de Juárez, describe tal concepto de la siguiente forma:

Comunalicracia considero que es la palabra adecuada para entender e 

interpretar lo que se hace y también lo que se sueña.  Su significado es 

el poder de la comunidad, es decir, el poder por medio de la asamblea 

general.  Con esto lo individual desaparece, esto no quiere decir que la 

persona también desaparezca, porque en cada caso, tanto en la democracia 

como en la comunalicracia, la persona sigue presente.

Comunalicracia es la selección de valores y principios de cada persona 

pero avalados por el común, por la población.  Esto no es masificado, esto es 

relación, trabajo y sacrificio.

El concepto obviamente proviene del latín o del griego, pero cracia es 

poder y como tal tenemos la necesidad de atraparlo para todos.  Lo común 

es, a fin de cuentas, el esfuerzo de todos, es también el conocimiento de 

todos.

Tequios, cargos, asambleas son naturaleza de una representatividad 

política real, humana, carnal.  En esto radica la comunalicracia, y no en el 

concepto absurdo con que se le llama en la actualidad de manera peyorativa: 

“usos y costumbres”6.

6 Martínez Luna, Jaime, Comunalidad y Desarrollo, 
México, CONACULTA, 2003, pp. 27-28.



1
4

/ 
N

u
e

st
ra

s 
p

ág
in

as

Lo patentizado no quiere decir que todas las estructuras político–sociales y formas 

de gobierno indígenas son iguales en Oaxaca; al contrario, cada comunidad en Oaxaca es un 

mundo. Tal como lo notó Alejandro Anaya Muñoz, “[e]l modelo indígena de autoridad pública es 

el resultado de un proceso de imposición–resistencia–apropiación–reinterpretación que se ha 

desarrollado de manera localizada y, por lo mismo, desigual”7. Sin embargo, como un marco–teórico 

elaborado por intelectuales indígenas oaxaqueñas y oaxaqueños, la comunalidad y la comunalicracia 

sirven para entender mejor las referidas estructuras, incluyendo su normatividad electoral.  

Foto 2: Oficina del presidente, con bastones de mando y trofeos de la “Copa Juárez”, Guelatao de Juárez, Distrito 

de Ixtlán, Región de la Sierra Norte, Oaxaca.

7 Anaya Muñoz, Alejandro, “La legalización de los usos y 
costumbres electorales en Oaxaca: implicaciones éticas de 
una política del reconocimiento”, Cuadernos del Sur, Oaxa-
ca, Instituto Nacional de Antropología e Historia–Univer-
sidad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca–CIESAS, año 
11, núm. 21, marzo de 2005, p. 13.
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III. La “institucionalización” del Derecho Electoral Indígena en Oaxaca: 

reformas al código electoral

En 1995, se reformó el Código de Instituciones Políticas y Procedimientos 

Electorales del Estado de Oaxaca (CIPPEO) para reconocer la realidad estatal 

en el marco jurídico vigente: la gran mayoría de los municipios en Oaxaca 

eligen a sus autoridades locales según sus propias leyes y procedimientos 

electorales, no a través del sistema occidental de voto secreto y competencia 

partidaria8.

Cuando el 30 de agosto de 1995, se aprobó el libro cuarto del Código 

de Instituciones Políticas y Procedimientos Electorales de Oaxaca, “De la 

renovación del ayuntamiento en los municipios de elección por usos y 

costumbres”, el referido libro incluía sólo cinco artículos (del 109 al 113) 

con referencias muy básicas y vagas sobre los municipios que se rigen por su 

propia normatividad electoral9.  Desde entonces, el código electoral del estado 

contempla dos posibilidades para las elecciones municipales, comúnmente 

8 Flores Cruz, Cipriano, “Sistema Electoral de los Pueblos Indígenas de Oaxaca,” 
Recondo, David y Hémond, Aline (coords.), Dilemas de la Democracia en Méxi-
co: los actores sociales ante la representación política, México, Instituto Federal 
Electoral–Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 2002, 
pp. 178-179.
9 Velásquez, María Cristina, El Nombramiento.  Las elecciones por usos y costum-
bres en Oaxaca, Oaxaca, Instituto Estatal Electoral de Oaxaca, 2000, pp. 136-
137.  El Licenciado Flores Cruz, quien fungía en ese entonces como el Presi-
dente del Consejo General del Instituto Estatal Electoral de Oaxaca, afirmó lo 
siguiente: “los legisladores nos aventaron una papa caliente… estos artículos 
eran muy malos”.  Recordando del periodo entre 1995 y las siguientes refor-
mas de 1997 particularmente, el Licenciado Flores Cruz comentó que “con 
muchos acuerdos” tomados en el Consejo General del IEE evitaron “aplicar lo 
que decía la ley” para no poner en peligro la gobernabilidad y estabilidad del 
estado.  Entrevista realizada al Licenciado Flores Cruz el día domingo, 14 de 
noviembre de 2010 en la ciudad de Oaxaca de Juárez.
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conocidas como el sistema de elecciones por partidos políticos y el sistema 

de “usos y costumbres”10.  En 1995, de los 570 municipios del estado, las 

elecciones se efectuaron por el segundo sistema en 41211.  

El 27 de septiembre de 1997, el congreso estatal aprobó más cambios 

al código electoral, y el libro cuarto, “De la renovación de los ayuntamientos 

en los municipios que electoralmente se rigen por normas de derecho 

consuetudinario”, fue ampliado de forma significativa.  En las elecciones locales 

de 1998, aún más municipios, 418 en total, eligieron a sus autoridades aplicando 

la normatividad electoral indígena o propia12.  En la actualidad, todavía 418 de 

los 570 municipios del estado, es decir, el 73%, llevan a cabo sus elecciones 

municipales bajo el régimen del Derecho Electoral Indígena13.

10 Recondo, David, La Política del Gatopardo. Multiculturalismo y Democracia en Oaxaca, Méxi-
co, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Sociales–Centro de 
Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 2007, p. 237.  La autora no utiliza la expresión 
“usos y costumbres” para referirse a normas y procedimientos electorales indígenas por la 
imprecisión de la terminología y por el hecho de que en la actualidad, ha llegado a tener 
connotaciones negativas, particularmente en el interior del estado de Oaxaca.  En este sen-
tido, Oscar Correas enfatizó lo siguiente: “Esta expresión es verdaderamente lamentable.  
Porque ha conseguido hacerse usar por quienes se sabe bien que no tienen complejos 
raciales en contra de los indígenas.  Sin embargo, sí es una expresión racista. Usada para 
referir [a] los sistemas normativos indígenas, tiene la virtud de desprestigiar la normatividad 
indígena, que no consigue ser vista como un sistema jurídico como cualquier otro. Y no lo 
consigue porque si los indígenas tienen usos y costumbres, entonces no tienen normas o 
éstas no constituyen un sistema”. Correas, Oscar, Teoría del Derecho y Antropología Jurídica. 
Un Diálogo inconcluso, México, Ediciones Coyoacán, 2010, Colección Derecho y Sociedad 
núm. 33, pp. 232–233.
11 Flores Cruz, Cipriano, op. cit., nota 9, p. 182.
12 Ibidem, pp. 182–186.
13 La página web del Instituto Estatal Electoral de Oaxaca (IEE) tiene la lista o el “catálogo” 
de todos los municipios que rigen por el Derecho Electoral Indígena o “usos y costum-
bres”-- véase http://www.iee–oax.org.mx/. El licenciado Cipriano Flores Cruz y la antropóloga 
María Cristina Velásquez, a quien el Licenciado Flores Cruz encargó un estudio exhaustivo 
sobre el tema que se publicó por el IEE en el año 2000, han hecho análisis detallados sobre 
las reformas de 1995 y 1997 al código electoral.  Aquí no se reproducen ni las referidas 
reformas, ni los análisis de Flores Cruz o Velásquez al respecto; sólo se subrayan algunos 
puntos importantes.  El código fue reformado de nuevo en el año 2009, y más adelante se 
analizará su lenguaje actual.  
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El artículo 137 es categórico al disponer que:

1. En la jornada electoral se observarán las disposiciones definidas 

por la comunidad en las formas y procedimientos general para el 

desarrollo de la elección.

2. Se respetarán fechas, horarios, y lugares que tradicionalmente 

acostumbra la mayoría de ciudadanos y ciudadanas para el 

procedimiento de elección de autoridades locales.

3. Al final de la elección se elaborará un acta en la que deberán firmar, 

la autoridad municipal en funciones, los integrantes del órgano que 

presidió el procedimiento de elección; también será firmada por 

aquellas personas de la municipalidad que por costumbre deban 

hacerlo, así como por los ciudadanos que en ella intervinieron y 

quienes se considere pertinente.

El lenguaje del código siempre ha sido general e impreciso por el mismo hecho 

de que en cada municipio y localidad los procedimientos y reglas electorales 

son diferentes.  No obstante, hay claridad en un sentido: el Derecho Electoral 

Indígena es radicalmente diferente al Derecho Electoral Mexicano o el sistema 

de partidos, y la institucionalización del primero es sólo un avance si implica 

necesariamente un respeto a las autonomías indígenas y locales, basándose 

en la no intervención de actoras y actores foráneos, particularmente, los 

partidos políticos.  

En este sentido, en relación con el Derecho Electoral Indígena, la disposi-

ción más importante en la multicitada ley se encuentra en el artículo 138: 
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1. Los partidos políticos bajo ninguna circunstancia podrán intervenir en 

el proceso de elección de Concejales Municipales, en aquellos Municipios 

que se rigen bajo normas de Derecho Consuetudinario.

2. Los Ayuntamientos electos bajo normas de derecho consuetudinario 

no tendrán filiación partidista.

Ahora bien, es importante notar que no se puede aislar el sistema de 

gobierno y cosmovisión indígena de lo que son los cargos municipales, pues 

en una comunidad indígena los mismos representan más que un simple puesto 

de poder público, que incluso conllevan una serie de rituales que no tienen 

nada que ver con la política occidental.

En este sentido, Cordero Avendaño señaló que el código electoral:

[D]esconoce que las comunidades indígenas tienen un conjunto de 

ceremonias y rituales que realizan antes de depositar el destino de la 

comunidad o sea entregar la Vara de Mando en manos de su Autoridad.  

Así como también el desconocimiento de los rituales para despedir a las 

autoridades salientes y que han cumplido con su servicio, o las sanciones 

que hacen en caso de incumplimiento, y después el largo proceso para 

la elección para que ésta sea efectiva, en la cual los Ancianos y los demás 

notables se reúnen para elegir a las futuras autoridades, por sus méritos, 

habilidad, sabiduría, su experiencia en los asuntos de la comunidad, por los 

cargos que han ocupado y su honestidad en el desempeño de estos14. 

14 Cordero Avendaño de Durand, Carmen, La Vara de Mando: 
Costumbre Jurídica en la Transmisión de Poderes, Oaxaca, H. 
Ayuntamiento de Oaxaca de Juárez, 1997, p. 124.
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Por su parte, la citada autora oaxaqueña notó que la intervención de los 

partidos políticos ha propiciado cambios en sistemas de gobierno indígena y “el 

incremento de la importancia de los cargos constitucionales”, ocasionando la 

pérdida de poder de las autoridades tradicionales en detrimento del conjunto 

de normas jurídicas, costumbres y tradicionales que caracterizan a los pueblos 

y comunidades indígenas15.

En este sentido, Alejandro Anaya Muñoz explicó la problemática de la 

siguiente manera: 
El consenso podía ser construido debido a la ausencia de lealtades 

político–partidistas fijas, de manera que las diferencias y los conflictos 

coyunturales eran procesados internamente, a través de la asamblea, 

el consejo de ancianos o el comité municipal del PRI. La existencia de 

partidos políticos, ciertamente, podría consolidar estas divisiones, tornar un 

faccionalismo esporádico en divisiones permanentes, haciendo más difícil la 

recomposición de la unidad comunal y la futura búsqueda de consensos.  

Este es el motivo por el cual la competencia partidista es vista con recelo 

por autoridades y líderes indígenas, así como por otros partidarios de la 

autonomía indígena16.

Por otra parte, es importante notar que no hay un conjunto de normas 

electorales indígenas, sino que el Derecho Electoral Indígena es diferente en 

cada comunidad (municipio o localidad) del estado.  En algunas regiones e 

incluso, en ocasiones, entre regiones, hay semejanzas importantes. Sin embargo, 

lo más acertado es considerar que cada comunidad es un mundo diferente.  

En esta línea de ideas, Jorge Hernández Díaz afirmó que “sería un error tratar 

de representar estas experiencias como un sistema homogéneo, pues se 

distinguen precisamente por su heterogeneidad y dinamismo”17.

15 Ibidem, p. 125.
16 Anaya Muñoz, Alejandro, op. cit., nota 8, p. 14.
17 Hernández–Díaz, Jorge, “Dilemas en la construcción de ciudadanías diferenciadas en un 
espacio multicultural: el caso de Oaxaca”, en Hernández-Díaz, Jorge (coord.), Ciudadanías 
diferenciadas en un estado multicultural: los usos y costumbres en Oaxaca, México, Siglo VVI 
editores–Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, 2007, p. 41. El Doctor Jorge 
Hernández Díaz también ha presentado una serie de características o “particularidades” 
de los municipios indígenas que son muy útiles para entender las estructuras político–so-
ciales y formas de gobierno indígenas.  Véase Hernández–Díaz, Jorge, “Las particularidades 
de los municipios con población indígena”, en Santín del Río, Leticia (coord.), Perfil y pers-
pectivas de los municipios mexicanos para la construcción de una política social de Estado, 
México, Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), 2002, pp. 75–111.
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IV. Conclusiones

Las diferencias entre los sistemas normativos y formas de gobierno indígenas 

están íntimamente relacionadas con las diversas cosmovisiones de los pueblos 

y comunidades oriundos, y en su forma de concebir y vivir la vida18.  Ligado a 

la cosmovisión es lo ritual, pues “[l]as comunidades indígenas tienen un alto 

contenido ritual en sus prácticas sociales y políticas, que tienen que ver con 

la cosmovisión, que esta inmersa en todo su contexto social y político”19.  

	 Por ende, un respeto a los procedimientos y normas electorales 

indígenas en Oaxaca y en todo el país es una condición necesaria para el 

reconocimiento real del derecho fundamental a la libre determinación y 

autonomía indígenas y la realidad pluricultural de México.  Sin ello, es difícil 

forjar una nueva patria, basada en una relación diferente entre el Estado y los 

pueblos y las comunidades indígenas, donde el respeto a los derechos colectivos 

es un elemento innegablemente clave del marco jurídico imperante.

18 Valdivia Dounce, María Teresa, Pueblos mixes: sistemas jurídicos, competencias y nor-
mas, México, Universidad Nacional Autónoma de México–Instituto de Investigaciones 
Antropológicas, 2010, p. 293 (“[l]as elecciones por usos y costumbres son una parte 
inherente a toda organización social, ya que expresan la manera en que ésta se en-
cuentra ordenada y revelan los valores y códigos culturales en los que se justifica dicho 
ordenamiento”).   
19 Servicios para una Educación Alternativa A.C. (Educa), Seminario Reconstitución de 
los Sistemas Políticos en Municipios Indígenas de Oaxaca, Oaxaca, Educa, 2004, p. 73. Sin 
embargo, lo alarmante es que aún conociendo esta realidad, las y los legisladores no 
modifiquen el marco normativo, empezando con la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, para reconocer expresarme la diversidad entre los municipios 
y concretamente, la institución del municipio indígena.  Véase Burguete Cal y Mayor, 
Araceli, “Municipios indígenas: por un régimen multimunicipal en México”, Alteridades, 
México, año 18, núm. 35, enero-junio de 2008, pp. 67-83. La antropóloga del CIESAS 
(sede San Cristóbal de las Casas) “aboga en favor de que la categoría de municipios 
indígenas (en su formación en plural) sea la que tenga validez jurídica.  Dentro de ella 
cabrían varias configuraciones posibles, pero la variedad dependerá de la realidad mu-
nicipal de cada una de las entidades federativas en donde los derechos autonómicos 
tendrán lugar y de los acuerdos políticos entre los actores en la municipios”.  Ibidem, p. 
80.  Véase también Red de Investigadores en Gobiernos Locales Mexicanos (IGLOM), 
Bases para una reforma constitucional en material municipal, 2004, http://www.e-local.gob.
mx/work/sites/ELOCAL/resources/LocalContent/9948/1/bases_reforma_const_mpal.pdf.  
Finalmente, es relevante señalar que como senador federal, Gabino Cué Monteagudo 
propuso en abril de 2007 una iniciativa para reforma el artículo 115 de la constitución 
para reconocer diferentes categorías o clasificaciones de municipios, incluyendo el mu-
nicipio indígena, turístico y costero.  Véase http://www.senado.gob.mx/index.php?ver=sp&
mn=2&sm=2&id=2385&lg=60.
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I. Democracia y representación

Por democracia entendemos un sistema político donde se garantiza que 
todos los ciudadanos participen en un plano de igualdad en la formación de 
la voluntad política de la comunidad, en la ejecución de la ley, así como en 
la evaluación y control del ejercicio del poder público. Tanto el principio de 
celebrar elecciones periódicas, libres y genuinas, como el sufragio universal 
y secreto, expresión de la voluntad popular, son elementos esenciales de la 
democracia moderna. 

En México, así como en otros estados democráticos, la representación 
popular se alcanza mediante los procesos electorales, donde los ciudadanos 
de la comunidad política eligen a quienes se postulan para ejercer cargos de 
elección popular, acciones que se inscriben en la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, específicamente en el artículo 35, fracciones I y II.1 
De igual manera, en la fracción I del artículo 41 de la propia Constitución, se 
establece que los partidos políticos son “entidades de interés público, cuyo 
fin es promover la participación del pueblo en la vida democrática, contribuir 
a la integración de la representación nacional y como organizaciones de 
ciudadanos, hacer posible el acceso de estos al ejercicio del poder público, 
de acuerdo con los programas, principios e ideas que postulan y mediante el 
sufragio universal, libre, secreto y directo”. 

1 El citado artículo establece: Son prerrogativas del ciudadano: 
I. Votar en las elecciones populares; 
II. Poder ser votado para todos los cargos de elección popular y 
nombrado para cualquier otro empleo o comisión, teniendo las 
calidades que establezca la ley;…
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Sin embargo, en el terreno de los hechos, observamos que las cosas 
toman una dinámica distinta a la planteada en la ley suprema. La falta de 
credibilidad y confianza en los partidos políticos, percibida a través de encuestas 
y sondeos de opinión realizadas por distintas instituciones y organismos 
públicos nacionales e internacionales, trasluce la exigencia de repensar en el 
papel y retos que tienen los partidos políticos como intermediarios entre 
las necesidades y expectativas de la población ante los diversos órdenes 
de gobierno.2 En muchos casos, el abstencionismo observado en las urnas 
y el denominado voto blanco son consecuencia de las múltiples fallas en el 
accionar de los representantes populares o gobernantes emanados de los 
partidos políticos y comprometidos con sus intereses. El malestar social no es 
particularizado hacia determinado instituto político, sino hacia todos los que 
–en mayor o menor medida– han repetido prácticas que en nada benefician 
a las mayorías.

A cien años de haber adquirido su personalidad jurídica como institución 
en nuestro país3 y ante la perspectiva descrita, conviene cuestionarnos ¿qué 
sucede cuando los partidos políticos cumplen parcialmente o dejan de 
cumplir los fines para los que fueron creados?, ¿podemos seguir hablando de 
democracia cuando los representantes le fallan a la población que confió en 
ellos? Ante esta situación de inconformidad, la sociedad se ha distanciado de 
los partidos para buscar la elección de representantes apartidistas, en aras 
de lograr que se escuchen y tomen en cuenta sus demandas para buscar 
soluciones reales a los problemas cotidianos de inseguridad, falta de empleo 
y crecimiento económico, entre otros. 

2 Sainez, Alfredo. Primer Centenario de los Partidos Políticos en México 
(1911-2011). México, Cámara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión, ponencia presentada el 11 de abril de 2011 en el Congreso 
virtual de la Red de Investigadores Parlamentarios en línea, disponible 
en Internet: www.diputados.gob.mx/cedia/sia/redipal/CRV-IV-ESP-07-
11.pdf, consultado el 12 de junio de 2011.
3 Op. Cit.
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II. La crisis de los partidos políticos 

Desde finales de los años cuarenta del siglo pasado, el sistema electoral 
mexicano otorgó a los partidos políticos el derecho exclusivo de postular 
candidatos a cargos de elección popular.4 La reforma política de 1977-1978 
amplió la gama de opciones al conceder registro legal a organizaciones 
ciudadanas que habían sido privadas del derecho a participar en procesos 
electorales, estableciendo una definida orientación a favor de un sistema 
pluripartidista. Sin embargo, pese a los esfuerzos por favorecer la creación y 
registro de nuevas alternativas partidistas, la mayoría de las que lo obtuvieron 
no lograron consolidar su presencia entre la ciudadanía y terminaron por 
perderlo. En Veracruz se ha presentado un fenómeno semejante; hoy en día 
son pocos los partidos que han logrado mantener su registro local por más 
de dos elecciones consecutivas.5

En el periodo de 1977 a 2006, la ley mantuvo abierta la posibilidad 
de registro legal de nuevos partidos políticos cada tres años, iniciando el 
procedimiento en enero del año siguiente al de la elección federal inmediata 
anterior. En una primera etapa, la fórmula del registro condicionado al resultado 
de las elecciones fue la más utilizada por las organizaciones solicitantes, hasta 
que fue abrogada, subsistiendo solamente la figura del llamado “registro 
definitivo”, fundada en la comprobación de requisitos cuantitativos. Ante la 
evidencia de que el registro cada tres años no había dejado un saldo positivo 
para el sistema en su conjunto, el Congreso de la Unión resolvió en 2007 
que el procedimiento para registro tuviese lugar cada seis años y que fuese 
posterior al año de la elección presidencial.  

Por efecto del marco legal y por la evolución del sistema de partidos, en 
los hechos se ha venido configurando un modelo de competencia de corte 
tripartidista, situación que ha conducido a una limitación de opciones para la 
sociedad, junto a un innegable deterioro de la valoración social de los partidos 
políticos, ocasionando que la gente se aleje de ellos por considerarlos como 
organizaciones cerradas, sujetas al control e intereses exclusivos de sus grupos 

4 Cfr. Ley Electoral Federal del 7 de enero de 1946.
5 Recordemos lo sucedido con los Par tidos Socialdemócrata (PSD) 
acreditación por ser entonces par tido nacional, y el Revolucionario 
Veracruzano (PRV), que recientemente perdieron su registro estatal al no 
alcanzar los porcentajes exigidos por la legislación para su existencia en 
Veracruz. Al respecto, pueden consultarse las siguientes notas disponibles 
en internet http://reportajeindependiente.blogspot.com/2009/07/desaparece-
el-psd.html y http://65.60.11.62/resumen.php?id=217994, consultadas el 12 
de junio de 2011.
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dirigentes. Pese a los intentos legales para propiciar la democracia interna y 
la apertura de los partidos a la participación ciudadana en sus procesos de 
selección de candidatos, lo cierto es que en la práctica son sus dirigentes 
quienes continúan decidiendo, ampliando ese círculo de desconfianza ante 
los ciudadanos. 

Así, hoy se percibe que los partidos políticos presentan a la sociedad 
candidatos sin un perfil acorde al puesto a desempeñar, carentes de legitimidad 
y de ideas nuevas, sin arraigo ni identidad partidista, construidos a partir de 
la promoción constante y repetitiva; se observa que son proclives a emitir 
mensajes vacíos, a desarrollar campañas de desprestigio hacia los contrincantes  
en los que predominan la ausencia de valores; además, sus propuestas 
adocelen de falta de interés social, a la vez que impera la opacidad en el uso 
de sus recursos, en las millonarias campañas que rebasan los topes legales. 
Si a ello sumamos el golpeteo mediático al que están expuestos los órganos 
electorales y los costos que genera la democracia, entenderemos la pérdida 
de credibilidad e interés de la ciudadanía ante los temas políticos. Todo lo 
anterior genera elevadas y preocupantes tasas de abstencionismo6 en los 
procesos electorales.

Al enfocarse exclusivamente en la selección de candidatos, el acceso se 
gana por compromisos partidistas, por negociaciones políticas, por favores 
familiares o cumpliendo vínculos sentimentales, en algunos casos, lo cual resulta 
aberrante. Entonces, el problema se ubica en el monopolio de acceso a los 
cargos de elección popular por parte de los partidos. Son las mismas fuerzas 
políticas quienes han contribuido al abstencionismo electoral, debilitando el 
sistema democrático nacional, lo cual obliga a que los organismos electorales 
implementen mecanismos inmediatos para atender las exigencias sociales que 
demandan mejores gobiernos y soluciones a los problemas cotidianos.

6 Una primera fuente del abstencionismo radica en el hecho mismo de que 
la agenda de la elección no es puesta por el elector, ni tampoco escoge a 
sus candidatos, ni las propuestas que plantean, por lo que los ofrecimientos 
no necesariamente concuerdan en lo que interesa al elector, quien sabe 
además que no existe una conexión directa entre su voto individual y 
los resultados de la elección, pues su voto es solo uno entre millones. 
Así, la primera explicación del abstencionismo son las propias elecciones 
y la incapacidad de los partidos políticos para satisfacer los intereses del 
elector con buenos candidatos y propuestas, así como la inhabilidad de las 
campañas para levantar el entusiasmo del electorado. Cfr. Morales Reyes, 
Silvia. Consideraciones en relación al abstencionismo y participación electoral. 
Revista del Tribunal Electoral del Estado de México, Memoria del congreso 
nacional “Los tribunales electorales del nuevo milenio”, No. 2, Toluca, Estado 
de México, Tribunal Electoral del Estado de México, 2000. P.340.
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Al interior de los partidos políticos, quienes terminan sufriendo las 
consecuencias de estas prácticas son los verdaderos militantes, aquellas 
personas con aspiraciones políticas que, con base en su simpatía social y años 
de trabajo partidista, se han hecho merecedores de ser considerados para 
contender por los cargos en disputa; lamentablemente, en la mayoría de las 
ocasiones, son los últimos en ser tomados en cuenta.

Si bien es cierto que en nuestro país predomina el sistema de partidos, 
y que el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales 
(COFIPE) señala en su artículo 218 que corresponde exclusivamente a los 
partidos políticos nacionales el derecho de solicitar el registro de candidatos 
a cargos de elección popular, no debemos omitir el pronunciamiento de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación respecto a que la Constitución no 
señala dicho monopolio.7

En verdad, los partidos políticos constituyen la principal manifestación del 
sistema democrático, pero éstos no deben ser el único vehículo para acceder 
a los cargos de elección popular. Por tanto, es urgente una reforma política 
que permita el ejercicio del derecho a ser votado sin el aval partidista.8

Los candidatos independientes podrían ser un medio de solución ante la 
crisis de los partidos, ya que su inclusión en el sistema electoral desencadenaría 
una serie de situaciones que podrían resultar benéficas a la comunidad. De 
entrada, se ampliarían las opciones para el electorado; se incrementarían los 
porcentajes de participación ciudadana; la competencia obligaría a los propios 
partidos a perfeccionarse, sentando bases para recuperar la credibilidad 
social. De tal suerte que los beneficiados serían los organismos electorales, 
los propios partidos políticos y la población en general.

7 Tras hacer un análisis detallado del artículo 41 de la Carta Magna, la mayoría 
de integrantes de la Suprema Corte de Justicia de la Nación coincidió en que la 
Constitución no establece ni otorga un monopolio exclusivo de las candidaturas a 
los partidos políticos. Con base en este argumento, los ministros se manifestaron 
a favor de declarar la validez de las candidaturas independientes a presidentes 
municipales, diputados locales y de gobernador que se establecieron en el Estado 
de Yucatán y que entraron en vigor en el 2006.
8 La democracia debe evolucionar hacia su perfeccionamiento y consolidarse como 
un valor supremo de los mexicanos que, al ejercerla cotidianamente en todos los 
actos y ámbitos, propicia la superación del pueblo; cuando esto suceda plenamente, 
la politización de la ciudadanía será una realidad que, por consecuencia, permitirá la 
consolidación o, en otros casos, la desaparición de partidos políticos y la aparición 
de candidatos independientes que reclamarán la reivindicación de sus garantías 
ciudadanas que, hoy por hoy, es una elección que no se les reconoce. Vilchis Flores, 
Sandra Ivón. La legalidad del voto a favor de los candidatos independientes en el proceso 
electoral del Estado de México. Revista “Apuntes Electorales”, Año I, Vol.I, No. 4, Toluca, 
Estado de México, Instituto Electoral del Estado de México, 1999. P.250
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Si el derecho se crea para la sociedad, tomando como punto de partida al 
hombre, sería interesante saber por qué se le niega a los ciudadanos el derecho 
a contender para un cargo de elección popular sin el respaldo de un partido 
político, cuando la norma suprema no les impone tal limitante. Estamos en 
presencia de un hecho que vulnera esa prerrogativa ciudadana. Se genera la 
impresión de que las leyes están a favor de los partidos políticos, a su servicio, 
por encima de los intereses de la mayoría. Habrá quienes sostengan que ello 
es consecuencia del sistema representativo en que estamos inmersos, pero no 
debemos dejar de lado que la soberanía reside en el pueblo, que en el actual 
contexto histórico los partidos políticos están representando a sus propios 
intereses y, en ese sentido, el pueblo exige contender sin el aval partidista, lo 
cual no vulnera al sistema representativo, sino que puede fortalecerlo.

Como ciudadanos, tenemos el poder de presionar para que nuestros 
representantes efectúen las reformas para perfeccionar a los organismos 
electorales e instituciones políticas, abriéndolos a la sociedad que los sostiene 
y para la cual deben servir. Recordemos que el derecho debe adaptarse a las 
exigencias sociales, ya que constituye un instrumento para sus fines.

III. Las candidaturas independientes en México

El soporte legal de las candidaturas independientes se encuentra en la fracción 
II del artículo 35 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
donde se dispone que son prerrogativas del ciudadano: “II. Poder ser votado 
para todos los cargos de elección popular y nombrado para cualquier otro 
empleo o comisión, teniendo las cualidades que establezca la ley...” 
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Los congresos locales comenzaron ya a legislar sobre el tema en materia 
electoral. Se dio el caso en Sonora (2004) y en Yucatán (2006), donde se aprobó 
una reforma a la Ley de Instituciones y Procedimientos Electorales (artículo 
28), que reconoce el principio constitucional de candidatos independientes, 
a la vez que reguló su procedimiento de postulación para evitar abusos.9 
Precisamente en este último lugar, se dio el primer triunfo de un candidato 
postulado de manera independiente en el municipio de Yobaín.

Existen otros antecedentes de candidaturas independientes en el país. 
En los municipios de Tenango del Valle, Almoloya del Río y San Mateo Atenco, 
pertenecientes al Estado de México, se dieron casos donde los candidatos 
independientes obtuvieron la votación mayor, pero no se respetó la voluntad 
popular en virtud de que en su legislación electoral local el derecho a postular 
candidatos era exclusivo de los partidos políticos.10 En contraparte, durante 
las elecciones del 25 de octubre de 1998 del estado de Tamaulipas, resultó 
ganadora una planilla de candidatos independientes en el municipio de Jiménez 
de Santander, y fue declarada válida en respeto absoluto a la voluntad del 
electorado.11

También en nuestro estado existe un antecedente, lo que enfatiza la 
necesidad de legislar sobre el tema. Durante las elecciones locales de 2004, en 
Las Vigas de Ramírez, una planilla de ciudadanos obtuvo la mayoría de votos en 
la elección de ediles, pese a no estar registrados por partido político alguno; a 
diferencia de lo acontecido seis años antes en Tamaulipas, no se les reconoció 
el triunfo, pues el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación resolvió 
en contra en la sentencia respectiva.12

9 Cfr. Ley de Instituciones y Procedimientos Electorales del Estado de Yucatán, 
Capítulo V “De las candidaturas independientes”, disponible en internet http://www.
congresoyucatan.gob.mx/pdf/leyes_2006/ley%20electoral.pdf, consultado el 12 de 
junio de 2011.  
10 Mora González, Benigno. Candidatos independientes: su legalidad. Revista del 
Tribunal Electoral del Estado de México, Memoria del congreso nacional “Los 
tribunales electorales del nuevo milenio”, No. 2, Toluca, Estado de México, Tribunal 
Electoral del Estado de México, 2000. P 393.
11 Op.cit. P.393 y ss.
12 Al respecto, puede consultarse el expediente radicado como SUP–JDC–
541/2004. M. Ackerman, John. Nuevos escenarios de derecho electoral: los retos de 
la reforma de 2007–2008. México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNAM, 
2009. P257 y 258.
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Durante el pasado proceso electoral 2009-2010 para la renovación de 
ediles, del congreso local y gobernador, se presentó la solicitud de registro 
de la ciudadana Nora Lucila Guerrero Córdova como candidata ciudadana 
propietaria al cargo de Presidente Municipal de Xalapa y al C. León Ignacio 
Ruiz Ponce como suplente, sin el aval de partido político alguno. El Consejo 
General del Instituto Electoral Veracruzano resolvió que, conforme al Código 
Electoral local, sólo tendrían derecho a postular candidatos los partidos 
políticos y coaliciones que obtuvieren previamente su registro, concluyendo 
que lo solicitado no era procedente.13 Pese al medio de impugnación 
promovido por la interesada, la Sala Regional del Tribunal Electoral del 
Poder Judicial de la Federación confirmó la decisión por considerar que el 
marco constitucional y legal aplicable no permite la posibilidad de inscribir 
candidaturas independientes.14

Se debe considerar la apertura de las elecciones a la sociedad. La sola 
presencia de candidatos independientes animaría cualquier proceso electoral 
con voces frescas, menos comprometidas con partidos e intereses previos, 
más capaces de inducir debates creativos y refrescar viejas agendas partidarias, 
independientemente de que puedan ganar o no.15 Lucen más viables en 
el ámbito local, donde el trayecto de un candidato puede suplir la falta de 
partido. En ese contexto, sostenemos que Veracruz debe sumarse al proceso 
de transición hacia una democracia moderna, con la inclusión de candidaturas 
independientes para ocupar cargos de elección popular en su territorio. Es 
momento de comenzar a explorar esta posibilidad.

La apertura del sistema de partidos a través del respeto al derecho 
fundamental de ser votado que posee todo ciudadano conforme a nuestra 
Constitución, traerá beneficios sociales al implementarse una competencia 
sana entre candidatos de un partido y los apartidistas.  Al existir alternativas 
emanadas de la sociedad civil sin compromisos partidistas, se incrementarían 
los porcentajes de participación del electorado, lo cual podría motivar que 

13 Para abundar sobre el tema, puede consultarse el Acuerdo del 
Consejo General del Instituto Electoral Veracruzano disponible 
en internet: http://www.iev.org.mx/1nuevo/sesionacuerdo/
acuerdos2010/83.pdf, consultado el 12 de junio de 2011.
14 Cfr. Juicio para la protección de los derechos político–
electorales del ciudadano, radicado en el Tribunal referido bajo 
el número de expediente SX–JDC–242/2010, disponible en 
internet: http://200.23.107.66/siscon/gateway.dll?f=templates&
fn=default.html, consultado el 12 de junio de 2011.
15 Cfr. Aguilar Camín, Héctor y Castañeda, Jorge. Un futuro para 
México. México, Santillana, 2009, p.36.
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los institutos políticos apliquen mejoras en su actuar ante la competencia y 
eleven su credibilidad. La cercanía con el electorado sentaría bases para que 
la administración gubernamental se desarrolle con mayor transparencia y se 
genere un bienestar social, bajo el supuesto de que el candidato independiente, 
por su naturaleza ajena a los partidos políticos, sólo tendría compromisos 
con la misma sociedad que lo ha elegido para representarla o dirigirla políti-
camente. 

En consecuencia, se lograría la obtención de un gobierno legitimado por 
su pueblo, por la sociedad que lo designó, generando que nuestro sistema 
electoral y sus instituciones se fortalezcan, permitiendo acercarnos al ideal 
de democracia que tanta falta hace en el México moderno.

IV. La reforma política en materia 
de candidaturas independientes

La demanda de abrir el sistema electoral a la posibilidad de candidaturas 
independientes sigue presente en sectores representativos de la sociedad 
que han manifestado sus argumentos a favor. Precisamente por esa presión 
social y luego de percatarse del alejamiento entre los partidos políticos y 
la ciudadanía, los legisladores han reaccionado y retomado el tema para su 
discusión. Por ello, el Senado aprobó recientemente la reforma política en lo 
general y lo particular, avalando las candidaturas ciudadanas con posibilidad 
de entrar en vigor en 2012.16 La propuesta consiste en introducir a nuestra 
Constitución, en los artículos 35 y 116, la base normativa para la existencia 
y regulación, en la ley secundaria, de las candidaturas independientes a todos 
los cargos de elección popular, tanto federales como locales.17

Este cambio radical en la conformación del sistema electoral implica 
un rediseño normativo y funcional que armonice la existencia de candidatos 
independientes sin hacer de lado las obligaciones y derechos que nuestra 
Constitución y las leyes electorales disponen para los partidos políticos. Se 

16 Gómez, Ricardo y Arvizu, Juan. Senado aprueba reforma política, El 
Universal, edición digital de fecha 28 de abril de 2011, disponible en 
Internet: http://www.eluniversal.com.mx/notas/761871.html, consultado el 
11 de junio de 2011.
17 Cfr. Gaceta del Senado No. 255, sesión ordinaria de la H. Cámara de 
Senadores, celebrada el miércoles 27 de abril de 2011, disponible en 
internet (consultado el 10 de junio de 2011) http://www.senado.gob.mx/
index.php?ver=sp&mn=2&sm=2&id=8424&lg=61.
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trata de ampliar las posibilidades al electorado y de permitir la participación 
independiente de los ciudadanos en las contiendas electorales, con requisitos 
legales que garanticen representatividad y autenticidad, con determinados 
derechos y obligaciones acordes con los de partidos políticos, que promuevan 
la transparencia y rendición de cuentas, evitando que se introduzcan al sistema 
político proyectos ajenos al sentido democrático, así como fondos de origen 
ilícito en las contiendas. 

Lógicamente, deberán establecerse requisitos de naturaleza cualitativa 
y cuantitativa a cumplir por quienes pretendan registro bajo esa nueva 
modalidad. En cuanto a lo cuantitativo, los aspirantes deberán acreditar 
fehacientemente que cuentan con el respaldo de un número determinado 
de ciudadanos, de entre los inscritos en el padrón electoral o lista nominal 
de la demarcación correspondiente, así como los relativos a una adecuada 
distribución territorial del respaldo ciudadano.

Corresponderá al Congreso de la Unión, con base en el estudio de 
experiencias comparadas y de nuestra propia realidad, determinar los derechos 
y prerrogativas a las que tendrán derecho los candidatos independientes. Al 
respecto, el sistema de financiamiento público sujeto a reembolso que se 
presenta en un buen número de sistemas que admiten esta figura, resulta 
de especial atención. Habrá que prever lo necesario para permitir el acceso 
de candidatos independientes a los tiempos del Estado en radio y televisión, 
considerando las bases establecidas en el artículo 41 constitucional.18

Además, la legislación deberá otorgar a las autoridades electorales las 
normas propias de las actividades de campaña y precampaña de los candidatos 
independientes, su presentación en las boletas electorales y el cumplimiento de 
obligaciones, particularmente las referentes a transparentar su financiamiento, 
gasto y rendición de cuentas. En la ley de la materia, deberán implementarse 
los mecanismos de acceso a la justicia electoral. 

Los cambios implican nuevos retos, conflictos por resolver y resistencias 
por vencer. Sin duda, las candidaturas independientes serán un estímulo 
para que los partidos políticos retomen el camino hacia un acercamiento 
permanente con la sociedad, para que abran sus puertas a la participación 
efectiva de sus propios afiliados, de sus simpatizantes y de todos los que están 
interesados en participar en ellos. 

18 Idem.
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•
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luación de indicadores de la administracón pública en el Centro de 
Estudios de Administración Pública (CEDA), maestría en adminis-
tración pública en el Instituto Politécnico Nacional, de relaciones y 
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El presente artículo aborda los temas fiscal, seguridad 

pública, democracia, laboral y transparencia como asuntos de 

vital importancia para mejorar el ambiente de negocios en el país. 

Cada uno de ellos representa un aspecto central que enfrentan 

los empresarios al momento de realizar su toma de decisiones 

de inversión, por lo que su atención prioritaria garantizaría un 

mejoramiento del ambiente de negocios en el cual florezcan 

nuevas inversiones públicas y privadas.
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En materia fiscal, el problema central de entrarle a 

este debate es definir el objetivo que se persigue: ¿buscamos 

recaudar más? ¿Qué todo mundo pague impuestos, es decir, 

incrementar la base gravable? ¿Hacer más fácil el pago y cobro 

de impuestos? o ¿No afectar a los que menos tienen, a los más 

pobres? Dependiendo cuál sea el objetivo, la reforma fiscal tomará 

una forma u otra.

Lo cierto es que buscar una mayor recaudación, elevando la 

base gravable y hacer más fácil el pago y cobro de impuestos, se 

contrapone directamente con el objetivo de no afectar a los que 

menos tienen. El asunto se centra en una cuestión de carácter 

ético ¿es justificación para no pagar impuestos el ganar poco o 

tener un ingreso menor? Es evidente que la respuesta es ¡no!

Pero el problema de los impuestos no sólo está centrado en si 

algunos mexicanos deben o no pagar impuestos, ya que el país no 

pagan ni los que ganan poco ni los que ganan mucho, con todo 

un régimen de exenciones que privilegia a los verdaderamente 

ricos: las grandes empresas nacionales y trasnacionales.
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Sería mejor llegar a tener impuestos generales, aplicados 

de manera progresiva, es decir, pagaría más quien gane más, 

quien compre más, quien consuma más, pero sin que hubiera 

exenciones. 

Al mismo tiempo se requiere que se disminuya el número 

de impuestos que se pagan en el país, ya que en México se paga 

el impuesto sobre la renta (ISR), impuesto al valor agregado 

(IVA), impuesto especial sobre producción y servicios (al tabaco, 

gasolinas y alcoholes), impuesto empresarial a tasa única (IETU), 

predial, impuesto a la importación y exportación, impuesto a 

la tenencia de vehículos, impuesto a la nómina, impuesto a las 

telecomunicaciones, impuesto a los servicios turísticos, sólo por 

señalar algunos.

El reto será hacer que todos paguen impuestos, tanto pobres 

como ricos, pasando por el comercio informal, evitando la evasión 

fiscal y mediante un sistema que no sea oneroso recaudar los 

impuestos, porque de nada servirá un sistema que se gasta en 

burocracia tributaria 15 o 20 por ciento de lo que recauda.
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Un buen sistema fiscal permitiría generar la 
certidumbre que requieren las empresas para invertir 
y reinvertir sus utilidades, pero esta sistema debe ser 
complementario, es decir, tanto los impuestos federales, 
estatales como municipales deben tener congruencia 
respecto al nivel de ingreso que percibe la población, 
de otra forma, generan disminución en el consumo 
privado, para privilegiar el dispendio público.

En materia de seguridad, todo indica que los 
gobiernos municipales, estatales y federal lo que han 
logrado conformar es un gran sistema nacional, pero 
de inseguridad pública, en donde cada uno de los 
gobiernos hace su parte de manera eficiente y eficaz, 
para que la delincuencia haga sus reales con una total 
impunidad.

Son cuatro temas que representan las fallas que 
han tenido las autoridades de los tres órdenes de 
gobierno, incluidos los poderes judicial y legislativo, 
que se deben atender:

1. No se cuenta con una ley que permita esta-
blecer un sistema policial único, que no es lo mismo la 
policía única que propone el Secretario de Seguridad 
Pública Federal, Genaro García. El sistema policial se 
integra por reglas, procedimientos, responsabilidades, 
recompensas y sanciones. La policía única sólo busca 
concentrar el poder en un solo mando, eso es todo.

2. Frente a la enorme cantidad de recursos que 
maneja la delincuencia, estimada en 39 mil millones 
de dólares, sólo lo que maneja el narco el Estado 
mexicano destina apenas una tercera parte de ese 
monto a la seguridad pública, quedando en clara 
desventaja el Estado frente a la delincuencia en la 
disposición de armamento, equipo y entrenamiento 
por falta de recursos suficientes.

3. no se cuenta con un sistema de coordinación 
operativa entre los tres órdenes de gobierno, el sistema 
legal  que diferencia competencias, ha generado que 
nadie se quiera ocupar de los problemas echándoles 
la culpa y la responsabilidad a otras autoridades. Los 
municipios culpan a los gobiernos estatales y federal; 
el gobierno federal culpa a los municipales y estatales; 
y los gobiernos de las entidades culpan a los federales 
y municipales. En suma, nadie es responsable, aunque 
todos tienen la culpa.

4. los policías no tienen la capacitación adecuada, 
dado que no existen programas de entrenamiento, 
preparación y adiestramiento sólidos, que respondan 
a las necesidades nacionales.

Estos cuatro factores trabajan en contra de la 
construcción de un ambiente de negocios, dado que 
éstos requieren certidumbre para poder desarrollarse, 
de otra forma, los inversores terminan por abandonar 
las entidades y al país.

En materia política, los posibles cambios que se 
registren en materia democrática y de gobernabilidad 
provocan incertidumbre o certidumbre para los nego-
cios, ya que pueden terminar generando procesos de 
corrupción, que generan un sobre costo en la apertura 
de nuevos negocios, así como retraso en el proceso 
de apertura de estos. La gobernabilidad democrática 
implica contar con una estructura de gobierno que 
tenga certeza en su actuación y la posibilidad de actuar 
sin que haya la efervescencia política, que provoca 
desestabilización en las instituciones. Un Estado 
en donde no existe la gobernabilidad democrática, 
no es un espacio donde puedan florecer las nuevas 
inversiones.
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En materia laboral, sería positivo que los sin-
dicatos sean fiscalizados, ya que en este momento 
éstos tienen potestades gremiales que no sólo afectan 
al trabajador, sino también a los empresarios, 
restringiendo con ello las posibilidades de reinversiones 
y crecimiento de la productividad.

Aunque la figura del outsourcing ya es utilizada 
por las empresas, sobre todo por las universidades 
privadas y empresas de servicios o autoservicio, lo 
cierto es que ha sido aprovechada como un medio de 
evasión fiscal y lesiona los derechos laborales de los 
trabajadores, por lo que su regulación permitirá crear 
un mecanismo claro para generar nuevos empleos.

La legalización de contratos por hora o temporada 
abrirá un nuevo panorama laboral, más ágil y sin tantas 
trabas para formalizar un trabajo. Esta propuesta 
podría ser el detonante de nuevas inversiones que 
ahora prefieren buscar a los países asiáticos, que 
laboran bajo regímenes laborales flexibles.

Dado que el sindicalismo es usado para fines 
políticos–partidistas, quitarles poder como el que los 
trabajadores sean obligados a pagar cuotas sindicales, 
podría generar una revolución de las relaciones 
laborales, que tenderían a generar líderes gremiales 
cooperativos no sólo con los afiliados, sino también 
con la empresa.

En materia de transparencia, el Centro de 
Estudios Económicos del Sector Privado (CEESP), 
indica que entre 10 y 15% de las empresas recurren 
al soborno, a la dádiva, a los regalos, en suma, a la 
corrupción para obtener tratos preferenciales, tanto en 
la obtención de permisos como en el uso de suelos.

Y si consideramos que existe una cultura de 
la coparticipación en materia de corrupción, sobre 
todo en la construcción de obra pública y asignación 

de contratos en la cual las proveedoras tienen que 
sufragar desde 10 hasta 20% de la obra pública o 
de las adquisiciones de papelería y otros servicios o 
productos, ello implica que no hay una verdadera 
competencia entre las empresas proveedoras del 
gobierno. Ya estamos viendo los resultados de esta 
forma de operación en la construcción de la llamada 
Estela de Luz en el Distrito Federal.

Tratar de abrir una empresa o negocio en México 
implica enfrentarse a la obstaculización de trámites 
para obtener recursos mal habidos (cohecho), situa-
ción que inhibe el desarrollo empresarial, sobre todo 
de las pequeñas y medianas empresas.

Así, la corrupción es otro de los aspectos que 
limitan las posibilidades de generar un ambiente de 
negocios transparente, abierto y cierto.
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Precedido por la tradición prehispánica, colonial e independentista y por el indianismo 
del siglo xix, hacia el final de los años veinte de la vigésima centuria torna a escena el cuento 
indígena.

En El Año Nuevo de 1837, con “Netzula”, de José María Lacunza,1 y “La batalla de 
Otumba”, de Eulalio María Ortega,2 nace el indianismo, esto es, una cuentística, corta o 
extensa, en la cual “los indios y sus tradiciones están presentados con simpatía. Esta simpatía 
tiene gradaciones que van desde una mera emoción exotista hasta un exaltado sentimiento 
de reivindicación social, pasando por matices religiosos, patrióticos o sólo pintorescos y 
sentimentales”.3 Su base de despegue fueron dos hechos históricos −la conquista y la colonización 
de México−, que enmarcaron, por un lado, una fuerte tendencia nacionalista y, por otro, un 
acentuado sentimiento antiespañol, de donde derivaría el diseño de los antitéticos protagonistas: 

El cuento

por Alfredo Pavón*

indígena

1 José María Lacunza, “Netzula”, en El Año Nuevo de 1837, pról. de Fernando Tola de 
Habich (México: unam, 1996), pp. 15-52.
2 Eulalio María Ortega, “La batalla de Otumba”, en ibid., pp. 180-188.
3 Concha Meléndez, La novela indianista en Hispanoamérica, 1832-1889 (Madrid: 
Imprenta de la Librería y Casa Editorial Hernando, 1934), p. 9.

* Doctor en Humanidades por la Universidad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa, 
Maestro en Literatura Mexicana y Licnciado en Letras Españolas por la Universidad 
Veracruzana. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores, Nivel II. Investigador 
de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Lingüistico y Literarias de la UV. 
Autor de “Al final, recuento”. 1. Origenes del cuento mexicano: 1814-1837, Ojo in-
some y El presente insoportable, entre otros. El cuento mexicano, en colaboración 
con otros estudiosos; coordinador y editor de la serie: Destino arbitrario, colección 
auspiciada por la Universidad Autónoma de Tlaxcala y que integra cerca de 20 números 
compuestos por la varedad de ensayos de distintos investiadores nacionales y extrange-
ros que han dado a la tarea de estudiar el cuento mexicano. Actualmetne se encuentra 
en proceso de edición el segundo volúmen de Al final, recuento, orientado hacia el 
estudio del cuento mexicano de la segunda mitad del siglo XIX.
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“el indio idealizado, bravo guerrero, gran 
organizador y gobernante amado por su pueblo; 
el conquistador y colonizador sediento de sangre 
y de riquezas.”4 Lo histórico era el trasfondo de 
las varias peripecias de una pareja de indios antes 
de enfrentar la imposibilidad del amor (“Netzula” 
y “La batalla de Otumba”) o de mostrar sus 
aquiescencias, rechazos y dudas previos a 
convertirse al catolicismo, abandonando, gracias 
a la continua labor ideológica de un fraile 
misionero, defensor y maestro de ambos, el 
sistema religioso de su cultura original (Historia 
de Welina, de Crescencio Carrillo y Ancona).5 
Ya puesta al servicio de la glorificación de lo 
indígena y de la recusa de lo español; ya del juicio 
desfavorable a lo indio y favorable en grado sumo 
a las supuestas bondades del cristianismo, fue una 
cuentística que convocó, si sólo externamente, la 
naturaleza, la historia y la cultura azteca y maya, 
si bien mantuvo un alto “despego por lo que hace 
a los problemas sociales, políticos y económicos 
de los indios de su tiempo”;6 fue una cuentística 
creada por narradores mestizos, que, andando el 
tiempo, habría de convertirse en el antepasado 
inmediato de las brevedades indígenas.

Gestado por creadores que, a diferencia de 
los decimonónicos, sí tenían contacto directo con 
las comunidades indias −ya por su nacimiento en 
ellas, ya por ser mestizos atentos al saber de las 
culturas prehispánicas, obtenido por transmisión 
oral y por rastreo filológico−, el cuento indígena, 
de la mano de Antonio Mediz Bolio,7 Andrés 
Henestrosa,8 Gabriel López Chiñas9 y Ermilo 

Abreu Gómez,10 abrevó en la mitología, la 
fantasía, la legendaria y la memoria maya y 
zapoteca. La palabra, entonces, se llenó con la 
creación del mundo; la convivencia entre dioses 
y hombres; la voluntad inapelable de aquéllos 
sobre éstos; la transmisión del saber divino a los 
humanos; la fundación de ciudades y templos, 
centros del universo, seguida −ya por castigo a 
algún yerro de los moradores, ya por cumplirse 
un ciclo de vida− de su prevista destrucción; el 
arribo a territorios profanos de los descendientes 
sagrados tanto para contraer lazos amorosos entre 
ellos como para reinar, después de varias pruebas, 
sobre los hombres y transmitirles conocimientos; 
la iniciación en lo sagrado de los hechiceros a 
fin de crear un puente entre dioses y hombres; 
las hazañas del héroe mítico; la memoria oral 

4 Sylvia Bigas Torres, La narrativa indigenista mexicana del siglo xx 
(Guadalajara: Universidad de Guadalajara, 1990), p. 23.
5 Crescencio Carrillo y Ancona, Historia de Welina. Leyenda 
yucateca (Mérida: Imp. de José Dolores Espinosa, 1862). El 
santuario de la aldea (Mérida: Imp. de José Gamboa Guzmán, 
1886). Incluye “La lámpara de tres siglos” y “Las doce estrellas”. 
Historia de Welina y otras leyendas, pres. de Josefina Estrada 
(Puebla: Premià, 1986).
6 César Rodríguez Chicharro, La novela indigenista mexicana 
(Xalapa: Universidad Veracruzana, 1988), p. 19.
7 Antonio Mediz Bolio, Evocaciones. Libro de leyendas mayas 
(Mérida: Imp. de Gamboa Guzmán, 1093). La tierra del faisán y 
del venado, pról. de Alfonso Reyes (Buenos Aires: Ed. Contreras 
y Zanz, 1922).
8 Andrés Henestrosa, Los hombres que dispersó la danza (México: 
Compañía Editora Águila, 1929).
9 Gabriel López Chiñas, Vinnigulasa. Cuentos de Juchitán, pról. de 
Rafael Heliodoro Valle (México: Ed. Neza, 1940).
10 Ermilo Abreu Gómez, Canek (México: Eds. Canek, 1940). Héroes 
mayas (Zamná, Cocom, Canek), próls. de José Attolini y Andrés 
Henestrosa (México: Compañía General Editora, 1942).
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de los orígenes, guardando las señales, tenues, 
pero no ilegibles, de cómo era el mundo antes 
y después de la intervención divina; las furias de 
dioses y reyes cuando se contrariaban sus deseos; 
el suicidio colectivo cuando la profecía señaló 
como irreversible el arribo del hombre blanco 
y barbado, poseedor del trueno que habría de 
destruirlo todo. Y también saboreó la palabra 
la idea de un hermoso equilibrio entre natura y 
cultura; el hálito espiritual en animales, vegetales 
y objetos; los benignos animales tutelares, o 
tonas, y los ambiciosos hombres y mujeres que 
mediante prácticas mágicas pueden transformarse 
en animales malignos, o nahuales; el asalto de 
lo maravilloso y extraordinario, venidos de la 
metamorfosis, la reencarnación y los poderes 
sobrenaturales; la amonestación de la iniquidad, 
la indolencia, la codicia, la soberbia, la mentira, 
la impiedad, la desobediencia, y la alabanza de 
la pureza, la sabiduría, la misericordia, el valor; 
la simbología femenina (la luna, la noche) y la 
masculina (el sol, el día); las danzas y cantos; los 

juegos seductores y la entrega amorosa; la festiva 
ceremonia matrimonial; la tristeza de la pareja 
cuando han quebrado su anhelo de alcanzar 
la felicidad. Y además, la palabra del cuentista 
indígena tomó por asalto la vida cotidiana; 
recuperó supersticiones y temores; celebró el 
ingenio, la astucia, la artimaña e incluso la 
crueldad en las sabrosas fábulas de Tío Conejo 
y Tío Coyote,11 no siendo este último la única 
víctima del malora orejón: también caen el tigre, 
el mono, el lagarto, la culebra, la gallina clueca, 
el gato montés, la cucaracha, el tapir, la zorra, el 
venado, el leñador, el viejo cazador. Basándose en 
las diversas versiones sobre el origen de la lechuza, 
el colibrí, el girasol, la campánula, los nenúfares, 
el zopilote, el faisán, el venado, el murciélago, 
la abeja, la tortuga, la golondrina, el conejo, el 
olivo silvestre o flor negra, el carrizo, el plátano, la 
urraca, la perdiz, el pájaro carpintero, el lagarto, la 
palabra rindió homenaje a lo pequeño, llevando, 
en el caso de Henestrosa, lo indio al campo de lo 
católico y, en el de López Chiñas, al de la cultura 
mestiza; se quebró un tanto ante el sufrimiento; y 
alzó sonrisas ante la esperanza. Fue palabra justa al 
darle otra vez vida a la cosmogonía, la historia, los 
dioses, los hechiceros, los hombres, las mujeres, 
los ancianos, los niños y la naturaleza del sur 
mexicano; digna al poner en diálogo las lenguas 

11 Estas fábulas son notables en Henestrosa y López Chiñas, 
aunque también pueden hallarse, hacia 1935, en Silva y Aceves, 
protagonizadas por el atolondrado Tío Coyote y el avispado 
Tlacuachito. Mariano Silva y Aceves, Un reino lejano. Narraciones 
/ Crónica / Poemas, est. prel. de Serge Zaïtzeff (México: fce, 1987), 
pp. 130-131.
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maya, zapoteca y española; reiterativa cuando asumió los ritmos del rito, la oralidad, el canto 
monótono; poética siempre, sobre todo, por el uso de la imagen, la anáfora, los paralelismos, 
la metáfora, la sinestesia y la cenestesia. Conquistó, de los veinte a los cuarenta, su lugar en las 
letras mexicanas, recogiendo las simientes del indianismo y siéndolo para la futura cuentística 
del indigenismo.

Mas no fue sólo conquistar un espacio, sino convertir la añeja resistencia contra los 
embates del otro −si bien incorporando, cuando fue necesario, las cualidades de ese otro: 
europeo o africano− en diálogo e intercambio de visiones de vida y de arte. En la década 
del cuarenta, las manos y fantasía indias dieron nuevos frutos, reunidos por Pablo González 
Casanova en Cuentos indígenas,12 sí, nuevos, pues, pese a su generalizado desconocimiento, 
las brevedades indígenas han existido siempre: desde la época prehispánica hasta los tiempos 
actuales, como bien lo han demostrado, por ejemplo, Ángel María Garibay,13 Pedro Correa,14 
Miguel León-Portilla,15 Beatriz Garza Cuarón y Georges Baudot16 y Carlos Montemayor.17 
Este último no sólo señala tal continuidad, sino, además, su auge en las dos últimas décadas 
del siglo xx y en la primera del xxi: “Durante la década de los ochenta del siglo xx comenzó 
a darse en México un proceso cultural relevante: el surgimiento de escritores en varias lenguas 
indígenas.”18 Y agrega: “Con estos escritores tenemos la posibilidad, [...], de acercarnos, a través 
de sus propios protagonistas, al rostro natural e íntimo, al profundo rostro de un México que 
aún desconocemos”,19 acercarnos con una modalidad distinta a la del creador occidental:

Los relatos, el teatro o la canción interesan no como expresiones individuales de los autores, sino como 

participaciones colectivas de los espectadores. Las canciones populares se escuchan en festividades; los 

relatos y el teatro ocurren en reuniones de la comunidad. Estas artes son un hecho colectivo porque se 

trata de un proceso de reafirmación lingüística en el que importan más el fortalecimiento del idioma y la 

memoria de la colectividad que la visión subjetiva de un autor individual.20

12 Cuentos indígenas, pról. de Agustín Yáñez, introd. de Pablo González Casanova (México: unam, 
1946). Cuentos indígenas, pres. de Miguel León-Portilla, pról. a la primera edición de Agustín Yáñez, 
bibl. de Pablo González Casanova de Carlos Marín Martínez, introd. de Pablo González Casanova 
(México: unam, 2001).
13 Ángel María Garibay K., Panorama literario de los pueblos nahuas (México: Porrúa, 1963).
14 Pedro Correa, La cultura literaria de los mayas (Granada: musae ibericae neolatinae, 1991). La 
cultura literaria de los aztecas (Madrid: Eds. Clásicas, 1994).
15 Miguel Léon-Portilla, Literaturas indígenas de México (México: mapfre, 1992).
16 Beatriz Garza Cuarón y otros, Historia de la literatura mexicana. Las literaturas amerindias de 
México y la literatura en español del siglo xvi, coord. de Beatriz Garza Cuarón y Georges Baudot, 
pról. de Beatriz Garza Cuarón (México: unam/Siglo xxi, 1996).
17 Carlos Montemayor, Arte y trama en el cuento mexicano indígena (México: fce, 1998). La literatura 
actual en las lenguas indígenas (México: Universidad Iberoamericana, 2001).
18 Montemayor, La literatura actual en las lenguas indígenas, p. 29.
19 Ibid., p. 30.
20 Ibid., pp. 32-33.
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Gracias a este fuerte sentido colectivo, sin 
desdeño, desde luego, de la perspectiva individual 
ni de los aportes de las letras modernas, se ha 
concretado una renovada literatura indígena que, 
en el caso del cuento, posee ahora autores21 como 
Domingo Dzul Poot,22 Jacinto Arias,23 Martín 
Gómez Ramírez,24 Dolores Batista,25 Irene Dzul 
Chablé,26 Roberta Ek Chablé,27 Andrés Tec Chi,28 
Gabriel Pacheco,29 María Roselia Jiménez Pérez,30 
Diego Méndez Guzmán,31 Enrique Pérez López,32 
Armando Sánchez Gómez,33 Isaías Hernández 
Isidro,34 Vicente Canché Canul,35 Vicente Canché 
Móo,36 Jorge Echeverría Lope,37 María Luisa 
Góngora Pacheco (1955),38 Miguel May May,39 

entre muchos otros, cuya obra, amén de la personal, 
puede encontrarse en antologías como El lujo del 
Sol y bajo el signo de Bolom,40 Cuentos y relatos 
indígenas,41 Los escritores indígenas actuales,42 

Cuentos purépechas (Juchari uandantskuecha),43 
Narrativa náhuatl contemporánea,44 P’urhepecha 
uandatskuecha (Narrativa Purépecha).45

Desde la década del cuarenta del siglo xx 
hasta los tiempos actuales, el cuento indígena 
−alimentado con ingredientes del mito, la leyenda, 
las memoratas y la creencias− se ha construido con 
anécdotas que reflejan acontecimientos históricos, 
costumbres, usos tradicionales, conocimientos 
y consejas ancestrales, episodios extraordinarios 
o sobrenaturales, idealizaciones de los tiempos 
pasados y presentes, resistencia ante las acciones 
negativas del otro, incorporación de factores 
culturales y religiosos distintos a los propios, 
numerosos aspectos de la vida cotidiana, con sus 
fiestas, desfiles, ceremoniales. Sus historias, no 
pocas veces en contacto con las de Occidente, dan 
cuenta de los importantes sucesos cosmogónicos 
o fundacionales −ya de los remotos orígenes, ya 
de los pueblos actuales y sus geografías, ya de 

21 La mayor parte de la información sobre estos nuevos cuentistas 
proviene del excelente trabajo de investigación, recopilación y 
difusión de Carlos Montemayor.
22 Domingo Dzul Poot, Cuentos mayas (Yucatán: Maldonado 
Editores/inah-sep, 1985), t. i. Cuentos mayas (Yucatán: Maldonado 
Editores/inah-sep, 1985), t. ii. Leyendas y tradiciones históricas mayas. 
El adivino. La destrucción de la triple alianza (Yucatán: Maldonado 
Editores/inah-sep, 1987).
23 Jacinto Arias, San Pedro Chenalhó. Algo de su historia, cuentos y 
costumbres (Chiapas: Gobierno del Estado de Chiapas-Instituto 
Chiapaneco de Cultura, 1990).
24 Martín Gómez Ramírez, Xlimoxna neel jme’tatik Oxchujk’ 
(Ofrenda de los ancestros de Oxchuc) (Chiapas: Gobierno del 
Estado de Chiapas-Instituto Chiapaneco de Cultura, 1991).
25 Dolores Batista, Ra’ósari (Amanece) (Chihuahua: Universidad 
Autónoma de Chihuahua, 1994).
26 Irene Dzul Chablé, Tzikbalo’ob suuk u beetaálo’ob i (Cuentos 
mayas tradicionales) (México: ini, 1994).
27 Roberta Ek Chablé, Tzikbalo’ob suuk u beeta’alo’ob ii (Cuentos 
mayas de temas europeos) (México: ini, 1994).
28 Andrés Tec Chi, Tzikbalo’ob yo’olal ja’asaj óolo’bo, k’aak’as 
ba’alo’ob yéetel aluxo’ob (Cuentos sobre las apariciones en el 
Mayab) (México: ini, 1994).
29 Gabriel Pacheco, Tatei Yurienaka y otros cuentos huicholes 
(México: Diana, 1995).
30 María Roselia Jiménez Pérez, Jna’jeltik (Vivencias tojolabales) 
(México: ini, 1996).
31 Diego Méndez Guzmán, A’yejetik yu’un jtzeltaletik ta Tenejapa 
(Relatos tzeltales de Tenejapa) (México: ini, 1996). Kajkanantik. 
Jch’ulta tiketik te leke sok te chopote (El Kajkanantik. Los dioses del 
bien y del mal) (México: ini, 1998).
32 Enrique Pérez López, Alperes: Te’tikal mut (El pájaro alférez) 
(México: ini, 1996).
33 Armando Sánchez Gómez, Xjajchibal xchiknantesel lum sok 
ch’ab (Fundaciones y rezos) (México: ini, 1996). Sk’op, Lum k’inal 
(Voces de la naturaleza) (México: ini, 1998). Ch’ul awal tsún ixim 
yu’um jme’tatik (Creencias de nuestros padres en la siembra del 
maíz) (México: ini, 1998).
34 Isaías Hernández Isidro, Cha’ jop’e t’ok chap’e älkan (Las doce 
verdades) (México: Dirección General de Culturas Populares, 
1997).
35 Vicente Canché Canul, U tsikbalil juntul chak nuxiib wiinik (Leyenda 
del hombre colorado) (México: ini, 1998).
36 Vicente Canché Móo, U tuukul mayab wiinik (La sabiduría del 
maya) (México: ini, 1998).
37 Jorge Echeverría Lope, X-la’-Boom-Suumi (Vieja huella de soga) 
(México: ini, 1998).
38 María Luisa Góngora Pacheco, U tzikbalilo’ob Oxkutzcab yéetel 
Mani (Cuentos de Oxkutzcab y Mani) (México: ini, 1994). Chan 
Moson (Pequeño Remolino) (México: ini, 1998).
39 Miguel May May, Lajum’eel Maaya Tzikbalo’ob (Diez relatos 
mayas) (México: ini, 1998).
40 El lujo del Sol y bajo el signo de Bolom, prólogo de Julieta Campos 
(México: fce/Gobierno de Tabasco, 1988).
41 Cuentos y relatos indígenas (México: unam/Estado de Chiapas, 
1989-1994), 5 vols.
42 Los escritores indígenas actuales, prólogo de Carlos Montemayor 
(México: cnca-Tierra Adentro, 1992), 2 t.
43 Cuentos purépechas (Juchari uandantskuecha) (México: Diana, 
1995).
44Narrativa náhuatl contemporánea (México: Diana, 1995).
45 P’urhepecha uandatskuecha (Narrativa Purépecha) (México: 
ini, 1998).
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los santos patronos− o de las sucesivas caídas de 
algunas sociedades y sus culturas, informando, 
además, de los ritos y ceremonias con los cuales 
se actualizan en cada sociedad indígena de hoy 
los hechos, protagonistas, tiempos y espacios 
de esos antiquísimos periodos iniciales o con 
los cuales se recuerdan los avatares y peripecias 
del pasado inmediato;  traen a escena a diversos 
seres de otros mundos −aluxes, chaneques, 
yum, yajval, etc.−, que entran en contacto con 
el del indígena a fin de −dados sus atributos y 
funciones− beneficiar o perjudicar a sus moradores; 
plasman hechos mágicos, sobrenaturales, 
extraordinarios, prodigiosos, realizados por 
dioses, héroes míticos, chamanes, animales, 
vegetales, tierra, mantos acuíferos, minerales y 
fenómenos climáticos, algunos de ellos a menudo 
antropomorfizados por vía de las metamorfosis; 
ofrecen interpretaciones sobre el origen de la 
fauna, la flora, las plantas, cuevas, lagunas, ríos, 
vinculado con frecuencia a sucesos plenos de ligas 
entre ellos y los humanos, curaciones prodigiosas, 
hechicería y transformaciones extraordinarias 
de un ser en otro; convocan el humor cuando 
“enfrentan la inteligencia de un animal contra 
la torpeza (o también astucia) de otro”;46 
muestran las adaptaciones al mundo indígena 
de algunos motivos originalmente presentes 
en las fabulaciones europeas −las bondades 
del hombre con los animales y la posterior 
recompensa que recibe por ello, el beneficiario 
de la muerte, el soñador perezoso que pierde su 
precaria propiedad mientras, desbocado, imagina 
un futuro halagüeño, etc.− y de algunos temas 
bíblicos y cristianos −el diluvio, la persecución 
de la sagrada familia, las peregrinaciones, la 
veneración de la Virgen María y el niño Jesús, etc. 
En fin, son historias muy similares a las narradas 

por Antonio Mediz Bolio, Andrés Henestrosa, 
Mariano Silva y Aceves, Gabriel López Chiñas 
y Ermilo Abreu Gómez, entre los años veinte y 
cuarenta; historias, ahora, en torno al universo de 
los tarahumaras, tepehuas, popolocas, zapotecas, 
mayas, huicholes, mazatecos, chinantecos, 
tzotziles, nahuas, mixes, totonacos, chontales, 
tzeltales, zoques, tojolabales, purépechas, choles, 
chichimecos, coras, etc.; historias de excelente 
ensamble, aunque no en todos los ejemplos, 
marcadas por fórmulas discursivas precisas y 
consagradas de alguna región; por clausuras 
diegéticas ejemplarizantes o moralizantes; por la 
constancia de ciertos motivos −las cosmogonías 
fundacionales, las interpretaciones sobre el origen 
de algunos componentes de la naturaleza, los 
hechos prodigiosos, etc.−, comunes a la cultura 
de cada creador; por el listado de testimonios 
que prueban la veracidad de lo narrado; “por la 
relevancia de los héroes, por la vinculación de 
ciertos personajes o entidades, por su ubicación 
respecto del tiempo del origen, por la sucesión 
de peripecias o por sus rasgos estilísticos”;47 por 
todo cuanto permite que el cuento indígena 
transmita el “pensamiento prehispánico y su 
entrelazamiento con nuevas corrientes europeas o 
africanas visibles en la sustitución de héroes, en el 
fortalecimiento de nuevas entidades o peripecias, 
en la forma de reforzar varios aspectos espirituales, 
históricos o lúdicos de una cultura milenaria que 
sigue viva en los distintos vehículos formales de la 
lengua”.48 Y a ellas debemos tornar una y otra vez 
si no deseamos perder una de las vetas que más 
han alimentado la literatura mexicana tal como 
la conocemos hoy.

46 Montemayor, Arte y trama en el cuento indígena, p. 106.
47 Ibid., p. 135.
48 Loc. cit.
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por Irving Berlín Villafana*

Jardinera dos 

Quiero verte perfumada con la  primavera que viene 

	 aguando flores para ser gozadas por quien 

te corta.

En la cera de mis ojos guardaré tu alegría

para abrir en el invierno la estampa antigua

de finísimos olores

	 –los besos que diste, concentrados–

cuando olvides todo de mi

	 querida cómplice

arrítmica. 

* Irving Berlín Villafana (Libre Unión, 1961). Antropólogo, 
Dr. en Ciencias de la Información. Ha publicado poemas en 
periódicos y revistas y la colección Casa de Palomas (2006). 
La selección que se presenta forma parte de la serie Cuando un 
poeta entra en una mujer escrita en 2008–2009.

Poemas 
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Fardo

						      Para Cristian Rivero Ramírez

No importa

que la noche pierda el tiempo en braza de árboles también endrinos

o que sin ventanas para enfardar el sol desesperados días aleteen

como personas que existimos una vez.

¿Dónde está vivir cenizo día siguiente

frío que no amanece?

Entro más al tiempo ajeno

pues la nube que pasó

oscurece el rostro de las mañanas que se acercan. 
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Casa de los espejos
						      Para Alexya Brizola

Cuando en tu casa amanece

las cosas verdaderas abren sus ventanas. En el muro de tus ojos

santos bien comidos

ángeles de agua dulces de tu sed

se angustian reflejados

como si el ocaso los pudiera descolgar de las paredes.

Pero el sol brilla siempre sobre estas sombras de ti

cosas de tu fatiga labradas que atesoran

el sagrado río del infortunio. En cuanto velas enciendes la sala

de tu corazón llena de espejos. 

Até agora
						      Para Ednalva Silva Franca

Hasta ahora estrella de ocho puntas no me olvido

las manos sin anillos dioses sin lengua son lo que perdimos

hasta cuando ábaco sin orillas

lunadas vestales cayendo sobre tu cuerpo era mío entenderé

que no nunca llegan despedidas

para el alma aún si renegrida embarca se refugia

en el panteón que los placeres nuevos dan.
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De cuánto perdí lo que aparezca

soledad de los caballos. A campo traviesa el futuro embestimos 

de incierto amor y tallando fuimos basuras tan hermosas

que sienten los cascos

ebrio olvido cuando bogan aguas remotas.

Uno bebe el vino de otro y éste a más añejo complace

delicia que no soñó cuando besó nudos	como barcos.

Nos amanece juntos el óraculo.

La vida se predice y lo antes llegará mañana

como hoy es el efecto de su cauce.

Nadie se ve entero sino cuando los ojos de cada quién

miran oros que fatigan cuerpos a un costado.

Si estamos juntos, soledad de los caballos, todas las mujeres son la misma

y en cada espina arde idéntico afán

pues nadie lava sus manos en Pactulo

que es el mismo río.

Caleidoscopio
Para U uc–kib Espadas Ancona, Crinstian Rivero, Martín Echeverría, Miguel 

Ángel Vichique, José Manuel Civeira, Felipe Ahumada, Rubén Reyes, Sergio 

Quezada, Migel Nieto, Ramón Reig. Todos el mismo.
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Cuentos

Ya nadie cree

* Lic. en Pedagogía en la Universidad Cristóbal Colón. Diplo-
mado en creación literaria por la Universidad Veracruzana, la 
Universidad Nacional Autónoma de México y el Centro Vera-
cruzano de las Artes “Hugo Argüelles”.

por Bella Carolina Hernández Tejeda*

Cuando tiró el fardo sobre el piso de madera, sonó un quejido ahogado 

de dolor. El hombre se meció los cabellos en un gesto de desesperación 

y nerviosismo. Esa mañana al salir al alba y abordar su bote para tirar 

las redes, no imaginaba lo que le deparaba el destino. 

El dolor, el hambre y la fatiga eran parte de su diario vivir, estaba 

acostumbrado a tener el estómago cerrado y las manos callosas, los 

hombros doloridos y la piel curtida por un sol poco piadoso, que 

disfrutaba ensañarse con los marineros.

Y estaba ese mar egoísta que gustaba de guardarse sus tesoros para 

el mismo y ocultarlos  en sus obscuros fondos.

El hombre, afanado en su diario trajín, tirando redes y maldiciones, 

estaba decidido a hacerse de una recompensa, no importaba lo que el 

mar opinara hoy, no hay mayor provocación que el hambre, y el hambre 

ya mordía incluso hasta los niños de su casa.
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Pero ese día algo había distinto en el ambiente, las gaviotas 
normalmente ruidosas, permanecían calladas y la expectativa, 
mientras se desplazaba sobre un mar picado y gris, al acercarse a 
las escolleras la vio.

Su primer impulso fue alejarse. Siempre que hay un muerto 
la poli  se encarga de enredarlo todo y de una forma u otra, pasas 
de testigo a sospechoso.

Fue el pelo flotando alrededor del cuerpo, fueron las manos 
delicadas o el color tornasolado de la piel, lo que acabó por 
acercarlo.

La miró por un rato sopesando los riesgos, dejarla esperando 
que se hundiera, levantarla y echarla al bote. De cualquier forma 
tendría que actuar rápido, esa zona era trabajada por otros hombres 
y sus redes podrían atraparla.
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A lo hecho pecho, si él la encontró entonces era suya. Con 
no poco esfuerzo consiguió meterla a la nave, la envolvió con unos 
aparejos y emprendió el camino de regreso a la playa.

Atracó el bote y lo cubrió con las lonas enceradas para 
resguardarlo de las miradas curiosas. Decidió volver de noche, 
cuando la luna, que es un testigo más discreto, lo amparara de dar 
explicaciones.

Tenía llave de la procesadora, su cuñado trabajaba ahí y le 
compraba siempre la pesca. Para su cuñado era un hombre confiable. 
Era un hombre confiable, desesperado y pobre.

A la procesadora llegó con el bulto al hombro, pesaba una 
barbaridad; pero un hombre de mar desarrolla una musculatura 
seca y fibrosa de piernas fuertes.

Solo encendió la bombilla que iluminaba los controles de la 
maquinaria, mientras más penumbra, mejor.  Había pasado el resto 
del día devanándose los sesos y había llegado a la conclusión de que 
era lo único posible de hacerse. Observarla con más luz y verla a 
plenitud no iba a facilitarle lo que tenía que realizar.



/ 
R

e
ír

 y
 c

an
ta

r
5

3

Fue el gemido ahogado lo que lo puso al borde de la 
locura, ¿acaso no estaba muerta? … ¿cómo había logrado 
sobrevivir al calor sofocante debajo de las lonas, todo el 
día sobre la arena?.

Disgustado abrió el saco, buscando el rostro entre 
la maraña de cabellos húmedos y un fuerte olor salino le 
recordó el origen de ese cuerpo maltrecho.

Tenía los ojos cerrados y su pecho no se movió 
buscando el aire; pero había un sutil gemido brotando de 
su garganta. El hombre se lanzó al cuartucho que hacía de 
oficina en la procesadora y busco a tientas en los cajones 
del viejo escritorio de su cuñado.

Encontró la cinta marrón y retornó al lado del 
cuerpo. De un tirón desgarró pedazos de cinta que le 
colocó en la boca, actuando rápidamente, para no tener 
tiempo de pensar, tiempo de recapitular.

Ya no hubo más sonidos, hasta que activó la 
atronadora sierra metálica. Un primer corte a la altura 
de la cintura y desaparecería la culpa.  Después del corte, 
kilos de maravillosa carne blanca.

Era una pena en verdad, tan bella y exuberante; pero 
ya nadie cree en las sirenas.

•
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Y aquí voy de nuevo volando. Acelero mi bicicleta y acelero mi corazón. 
Como cada mañana me apresuro a entregar mis diarios. ¡PAF ! Se 

escuchan los golpes que produce el papel al caer en las puertas de mis 
clientes. 

 Doblo a la izquierda, y la veo. Allí está la casa de mi ansiedad, la razón 
de mis desvelos vive en ella. Me apeo de mi bicicleta y entro discretamente 
al jardín: aquí jamás tiro el diario.

 Me acerco lentamente y ella viene hacia mí, su pelo rubio y brillante, 
sus hermosos ojos color miel. Ella también me está esperando. Toma el 
periódico con delicadeza y se aleja con movimientos elegantes. Es el ritual 
de cada mañana, lo mejor de mi día.

Hoy es la  segunda mañana que llego y ella no está.  Mi estómago está 
hecho nudo y con más angustia que decisión entro a su jardín. Un chico 
me espera, no es mayor que yo y toma el diario. Retrocedo dos pasos y 
me quedo clavado en el césped. El chico me mira interrogante y logro 
articular apenas … –¿Y Hanna ?–

–Ella se encuentra bien… tuvo 7 cachorros–

Hanna
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El imperio  de los medios
en las democracias contemporáneas

I. La Comunicación Pública y la banalización de la información

Cuando se discute acerca de las transformaciones de la sociedad mexicana 

y del cambio político en nuestro país en las décadas recientes, es recurrente que 

demos por sentado que la sociedad de hoy es más informada y que la llamada 

opinión pública es tan influyente que los gobiernos y los políticos no pueden 

prescindir de sus dictados. 

Esta afirmación nos lleva a reflexionar acerca de la comunicación pública 

y el nivel real de discusión y deliberación que existe entre los ciudadanos en las 

democracias contemporáneas y que es, o debería ser, la base de la legitimidad de 

las decisiones estatales.

Una primera cuestión que surge es explorar cuál es el papel y la influencia 

de los medios de comunicación y de los especialistas en marketing político en 

la formación de los criterios y percepciones en los que se basa la deliberación 

colectiva. Sobre todo si partimos de la base que en países como México el nivel de 

* Economista por la Universidad Veracruzana con estudios de doctorado en 
ciencia política y derecho público por la Universidad Autónoma de Madrid, 
España. Actualmente es representante del Partido Nueva Alianza ante el 
Consejo General del Instituto Electoral Veracruzano. Ha sido Coordinador 
de Asesores de la Secretaría General de Gobierno, Coordinador de Asesores 
del Presidente de la H. LIX Legislatura del Congreso del Estado de Veracruz 
y Jefe de la Unidad de Atención al Derechohabiente y Comunicación Social 
de la delegación del ISSSTE. En dos ocasiones fue Secretario de información 
y propaganda del CDE del PRI, así como Secretario General y Presidente de 
la Fundación Colosio Veracruz A.C. Editor de revistas de análisis político, 
columnista en diversos medios de comunicación y autor de ensayos sobre 
economía, política y sociedad en publicaciones especializadas. Director del 
periódico digital Crónica del Poder www.cronicadelpoder.com.

por Emilio Cárdenas Escobosa*
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educación promedio de la población es muy bajo y por ende las opiniones de la 

mayoría pueden estar o están determinadas por intereses particulares que, merced 

a intensas campañas propagandísticas y a un manejo subliminal igualmente fuerte 

en los medios impresos y electrónicos, modelan a la llamada “opinión pública”.

Debe decirse que no está en duda que los ciudadanos tienen, con sus matices, 

perfectamente claras cuáles son sus principales demandas materiales y conocen 

la fuerza que representa la organización colectiva para reclamar la atención del 

Estado, además de haber tenido la experiencia de que con su voto –en un esquema 

de elecciones libres- fueron capaces de lograr el cambio político en México, algo 

impensable para muchos hasta hace pocos años. 

Además, nadie puede negar el importante papel que desempeñan los medios 

de comunicación en todo este proceso al abrir la mayoría de ellos, ya sea por 

convicción o conveniencia, el debate público sobre las insuficiencias y lacras del 

sistema político mexicano y los excesos de un presidencialismo exacerbado sin 

contrapesos ni fiscalización, lo que indefectiblemente potenció la insurgencia 

ciudadana que se venía gestando desde finales de la década de los sesentas.

En este sentido, es en la última década del siglo XX cuando la prensa mexicana 

adquirió un poder y una autonomía sin precedente con respecto al discurso oficial, 

lo cual fue particularmente notorio en el caso de la televisión y la radio, además 

de que algunos medios abrieron espacios a la difusión de movimientos sociales, de 

opiniones críticas en contra del régimen e incluso documentaron y denunciaron 

flagrantes casos de corrupción y de violaciones a los derechos humanos cometidos 

por funcionarios gubernamentales. 

Este aparente renacimiento de la función social de los medios a pesar de 

su relevancia no se convirtió en regla y han persistido hasta la fecha los mismos 

resortes y mecanismos de banalización de la información y de la cultura. Por ello, 

lo que se pone en duda es el papel de los medios como auténticos formadores de 

opinión, toda vez que sus intereses empresariales no se corresponden las más de 

las veces con los intereses sociales, y como consecuencia lo que “vende” es lo que 

se posiciona entre su público. 
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Así, se imponen modas, tendencias, estilos e interpretaciones no sólo de los 

starmedia y de la cultura, sino de asuntos nodales para explicarnos el acontecer 

político y social y, en consecuencia, para tomar posición respecto a decisiones 

gubernamentales o en los propios procesos electorales.

De esta manera los políticos son una figura más del elenco televisivo y sus 

declaraciones para tener cobertura e impacto deben contribuir al espectáculo. Así, 

los acontecimientos políticos nacionales y locales destacados son los que alimentan 

la línea amarillista y de nota roja de los medios. Además  si consideramos que los 

asuntos públicos se tratan por regla general con la misma ligereza que los resultados 

deportivos, la cartelera cinematográfica, los horóscopos, las reuniones de la socialité 

y el mundo del espectáculo, podemos concluir que la información que recibe el 

ciudadano es extremadamente pobre. 

Estamos así ante una evidente distorsión del proceso de comunicación en 

las democracias modernas en las que el imperio de los medios transforma todo lo 

que toca. Para decirlo en palabras de Fernando Vallespín: “a nadie se le escapa que 

el ideal de ciudadanos razonantes y partícipes en una continuada y libre discusión 

pública no casa bien con la opacidad y banalización del nuevo espacio público”1

1 Fernando Vallespín Oña. La crisis del espacio público. 
Reflexiones Jurídicas. Revista de la Subsecretaría de Asuntos 
Jurídicos y Participación Ciudadana. Núm. 2, mayo del 2001. 
Pág. 217. Xalapa, Ver. México.
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¿Tienen los ciudadanos, en consecuencia, elementos de juicio precisos para 

acceder al debate público y a un diálogo racional sobre los grandes temas nacionales? 

¿Será acaso por ello que las campañas políticas, manejadas por hábiles especialistas 

en marketing, despojan a la lucha electoral de la discusión de programas y la centran 

en la venta de productos? 

De acuerdo a algunos especialistas de la ciencia política tras la segunda guerra 

mundial aparecen los llamados derechos sociales que trajeron como resultado 

que la ciudadanía liberal quedara definida únicamente en términos de derechos 

de individuos o grupos frente al estado, desapareciendo la contraparte de las 

obligaciones de los individuos hacia éste. 

Ello trajo como consecuencia la construcción de un estado hiperresponsable 

y desmesurado, en donde los ciudadanos van demandando cada vez más al estado 

y los partidos políticos prometen cada vez más al ciudadano para conseguir apoyo 

electoral.2

Bajo esa óptica, la lucha electoral se centra en ganar a como dé lugar las 

preferencias ciudadanas, sin importar que para ello se vacíen de contenido las 

campañas políticas y los image makers, de la mano de los medios electrónicos de 

comunicación,  sustituyan a los ideólogos. Se trata de vender una imagen, un envase, 

un  rostro, aunque no tenga fondo ni propuesta viable de desarrollo.

Se establece un círculo vicioso: el candidato y su partido político prometen 

–venden imagen e ilusiones- y los ciudadanos compran sin mayores elementos de 

juicio, aún a sabiendas de que el artículo que compran no puede devolverse. 

Ello debe llevarnos a reflexionar en otra arista del fenómeno: el grado de 

información con que cuenta el ciudadano para la toma de sus decisiones políticas 

y el nivel del debate que se da en las democracias sobre los asuntos públicos.

2 Ángel Rivero. Tres espacios de ciudadanía. Ponencia Diplomado 
“El Estado Contemporáneo y su Reconstrucción Institucional”. 
Xalapa, Ver. México, junio del 2001.
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Al respecto cabe recordar los argumentos sobre las posibilidades que ofrece 

la democracia deliberativa en el mundo contemporáneo. El profesor Mark Warren 

sostiene que la democracia deliberativa puede ayudar a crear mejores ciudadanos, 

porque “cuando el pueblo tiene la oportunidad de deliberar también empieza a 

entender las posiciones de otros; puede ofrecer razones para sus propias posiciones y 

en ocasiones cambia sus posiciones para responder a otros”. Esta argumentación se 

funda en la idea de que las experiencias democráticas cambian a sus actores, lo que es 

una de las razones políticas a favor de los beneficios de la democracia deliberativa. En 

la misma línea se apunta que la legitimidad de la acción gubernamental se consigue 

cuando se persuade al pueblo de las decisiones que se toman y que cuando estas 

han sido deliberadas por muchas personas y grupos son más legítimas.3

La validez de este razonamiento no admite duda, puesto que siempre será 

preferible un sistema democrático, con todo y sus insuficiencias o el “ruido”, 

“desorden” o “inseguridad” que produce, a cualquier otro sistema de organización 

social. Sin embargo, subsiste el peligro de que lleguen al poder por métodos 

democráticos los enemigos de la democracia. Como lo ha apuntado Fernando 

Savater “¿Debe considerarse democrática la elección de quienes  perseguirían a 

las minorías, impedirán los derechos de numerosos ciudadanos o impondrán una 

forma inapelable de creencias y conducta, siempre que hayan llegado al poder 

legalmente?4

 El ascenso al poder de políticos y grupos de interés que poco o nada tienen 

de democráticos puede darse hoy gracias a calculadas estrategias de comunicación 

y marketing, como en el pasado se dio con efectivos aparatos de propaganda sobre 

todo en los regímenes fascistas. Y hoy como ayer el mejor caldo de cultivo para 

que ello sea realidad es la conjunción de varios factores entre los que sobresale la 

existencia de una ciudadanía desinformada o mediatizada.

3 Mark E. Warren. “La Democracia Deliberativa” Conferencia. 
Diplomado “El Estado Contemporáneo y su Reconstrucción 
Institucional”. Xalapa, Ver. México. Junio del 2001.
4 Fernando Savater. Diccionario Filosófico. Pág. 95. Editorial 
Planeta. México, 1996.
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Al respecto y en la coyuntura política del México de hoy y en general en las 

democracias emergentes surge una cuestión: ¿ la percepción de los ciudadanos sobre 

los grandes temas de la agenda política, sus opiniones e incluso sus preferencias 

electorales tienen una base mínima de información? 

Responder a esta pregunta es muy importante para dilucidar los riesgos de 

nuestra llamada “transición a la democracia”, especialmente si se considera la enorme 

influencia y penetración que tienen en México los medios y sobre todo la televisión. 

En este aspecto cobran relevancia la tesis de Giovanni Sartori sobre el videopoder5 

y los riesgos que hoy corre la democracia por la transformación del homo sapiens en 

homo videns, cuando la imagen desplaza a la palabra y se pierde la capacidad para 

el razonamiento abstracto.

Si vivimos sujetos al imperio de los medios, llámense electrónicos, impresos 

o la carretera mundial de la información, expresión emblemática de la revolución 

tecnológica en la era de la globalización, y si hoy el ciudadano se nutre de 

información banalizada y la “opinión pública” termina por parecer una ficción que 

enmascara intereses particulares, queda poco espacio para el optimismo respecto a la 

existencia real de una “sociedad más informada y politizada” que se cita en muchos 

análisis sobre lo que acontece en el México actual.

5 Giovanni Sartori. Homo videns. La sociedad teledirigida. 
Editorial Taurus. Madrid. 1998
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II. Los medios de comunicación y la participación ciudadana en las decisiones públicas

No se puede concebir la competencia política y la lucha electoral hoy en día sin el uso de los medios 

masivos de comunicación. Las formas de hacer política, la construcción de mensajes y conceptos, la 

propaganda y la imagen de los políticos son definidas por los criterios y prototipos implantados por 

los propios medios entre el público. Se venden productos atractivos a una audiencia acostumbrada y 

condicionada a determinados estímulos. Hoy la política, el gobierno y aún el Estado deben ser vistos 

como espectáculo, capaces de “conmover” al público, de pulsar las emociones colectivas.

Los especialistas en mercadotecnia política han dicho que un político o un producto que no 

cumpla con las expectativas de quien “lo compra” dejará de estar en el gusto colectivo. Para ello realizan 

estudios de mercado y sondeos de opinión para determinar las estrategias de campaña y los mejores 

métodos para crear opinión y ganar votos. Esa es una de las características de la competencia electoral, 

presente también en las políticas de comunicación de los gobernantes para legitimar sus decisiones. Es 

el uso de modernas técnicas de propaganda y de persuasión para obtener y preservar el poder.

En sí, la utilización de modelos de comunicación política es una de las herramientas de los Estados 

modernos para procurar el consenso social sobre su gestión. Y su aplicación es tan recurrente que se ha 

llegado a decir que muchos gobiernos se conducen con base en lo que digan las encuestas, más allá de 

planeación y programas. Se han vuelto dependientes de los sondeos de opinión de la misma manera 

en que los gobernantes y los políticos son rehenes de los índices de popularidad.

Esta nueva forma de hacer política y de gobernar nos remite a una suerte de crítica implícita a la 

democracia representativa y con ella a la búsqueda de mecanismos o ejercicios de democracia directa, 

que más allá de las figuras del referéndum o plebiscito presentes en los ordenamientos jurídicos de 

diversas naciones y leyes locales, hagan posible que el ciudadano se exprese de manera constante sobre 

el rumbo de los asuntos públicos. Esa es la esencia de estar constantemente consultando, vía encuestas, 

a la población sobre sus percepciones sobre la eficacia del gobierno, la imagen del gobernante o sus 

demandas y preocupaciones inmediatas.

No obstante, esta forma de “participación” ciudadana en el rumbo de los gobiernos y en la 

construcción de candidatos y ofertas de los partidos políticos se enfrenta al hecho de la desinformación 

de los consultados, a la pobreza del saber colectivo, a la manipulación y banalización de la información 

que los medios de comunicación han profundizado. 
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Si la democracia es el gobierno del pueblo y gobierna quien cuenta con la voluntad mayoritaria 

de los electores, ¿acaso –como dice Sartori- “la democracia se convierte en un sistema de gobierno en 

el que son los más incompetentes los que deciden?”6

La pedagogía de los mass media ha prohijado un tipo de ciudadano cuyos intereses se mueven al 

ritmo de las tendencias y frivolidades que marca el rating, así como de lo que imponen los intereses 

políticos y económicos que subyacen o se expresan sin ambages en los contenidos de los programas 

e informativos. De esa manera la decisión sobre quién ha de gobernarnos está en manos de esa gran 

masa de ciudadanos supuestamente “más informados y politizados”, que desde luego no racionaliza 

sus decisiones en materia electoral y política y responde a emociones e impulsos porque así ha sido y es 

educada. Pero así como esos “video-ciudadanos” pueden encumbrar a un candidato o político merced 

al manejo de marketing y a la explotación de sus impulsos por los image makers, de la misma forma un 

gobernante puede sucumbir ante los embates de los medios y la manipulación de la opinión por así 

convenir a los intereses de sus propietarios. 

El hombre público se encuentra en una situación de franca desventaja ante los comunicadores. 

Puede ser sujeto de linchamientos públicos, de difamaciones, juicios y condenas por parte de los medios 

sin que cuente objetivamente con mecanismos de defensa. La libertad de prensa y de expresión se ejercen 

en ocasiones con absoluta irresponsabilidad y ello es posible, además de la falta de una reglamentación 

adecuada, porque las noticias se suceden unas a otras y lo que hoy está en primera plana o en los titulares 

de los noticieros, mañana ya desapareció y la amnesia colectiva abona el terreno para que ello sea una 

constante. Por ello nuestros gobernantes y los políticos en general cultivan a los periodistas y a los 

propietarios de los medios de comunicación, temerosos de sus inapelables juicios y ansiosos de aparecer 

en los medios y contar con el comentario favorable de los hacedores de la “opinión pública”.

Esta simbiosis entre medios y políticos ha distorsionado los procesos de comunicación política 

y ampliado de manera cada vez más evidente la separación entre gobernantes y gobernados. Mientras 

que los políticos y los periodistas se utilizan mutuamente, la ciudadanía, al margen de esos arreglos, se 

encuentra sujeta a los vaivenes de esa relación y a recibir información parcial, distorsionada y trivial. 

6 Giovanni Sartori. Op. Cit. Pág. 125
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Lo más grave es que con ese marco de referencia concurre a los procesos de democracia 

participativa, a un referéndum o plebiscito sobre asuntos de interés general o es consultada 

en los sondeos de opinión. Los resultados de estas formas de participación ciudadana son 

fácilmente predecibles y legitiman decisiones estatales con base en la manipulación. Nada 

más desalentador y alejado del ideal democrático

III. Información es poder

La revolución en las comunicaciones que se ha experimentado en los últimos veinte años es el 

punto de partida de la era de la globalización. La tecnología de la información ha permitido 

desarrollar posibilidades de acceso casi ilimitado a la propia información que hasta hace poco 

tiempo solo eran factibles para los especialistas. 

Hoy cuando vivimos en la era de las llamadas sociedades pos–industriales en las que 

la información tiene un valor estratégico, es importante tener en cuenta la forma en que se 

maneja ese cúmulo de datos y opiniones que en manos de los medios dan forma a las visiones 

e idealizaciones colectivas acerca de nuestra realidad. 

Información es poder hemos escuchado muchas veces y esta frase encierra un hecho 

contundente: la especulación con la información y su utilización para influir en las decisiones 

ha hecho de ello un componente indisociable del poder y de la capacidad de control. De 

ahí que los medios de comunicación tengan un peso tan importante en la formación de 

la opinión pública. Sin embargo, de ser originalmente un contrapoder hoy los medios se 

han transformado en un verdadero poder y nuestra democracia cada día se transforma más 

rápidamente en una mediocracia.

La democratización de la información característica de la multiplicación de canales 

de información con que cuenta el ciudadano en la actualidad en lugar de procurar una 

mayor racionalización y un saber más confiable y amplio ha sido la puerta de entrada de la 

demagogia y la banalización de la opinión pública en cuanto a percepciones y argumentos 

sobre los asuntos de interés colectivo. 
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Los tiempos han cambiado. Hoy se gobierna con base en los sondeos de opinión, los 

comentaristas y locutores ocupan el papel de formadores de esa opinión, los políticos e 

intelectuales se encuentran en franca desventaja ante el poder de convocatoria y la influencia 

que tiene entre la sociedad un conductor de noticieros de televisión, el debate público se 

empobrece de manera alarmante y parecen ser más impactantes las imágenes que las ideas, 

nuestra concepción sobre los políticos y la forma de hacer política y de gobernar pasan por 

el tamiz de los medios, sobre todo  los electrónicos.

Giovanni Sartori ha acuñado el término “video–política” para describir este profundo 

cambio que han experimentado las sociedades post–industriales en las que el poder del 

video es tal que “actualmente el pueblo soberano ‘opina’ sobre todo en función de cómo la 

televisión le induce a opinar”7 lo que permite sostenerse igual a un régimen democrático 

que a una dictadura. 

Pero más allá, el poder de los medios es de tal magnitud que, como ha apuntado Ikram 

Antaki, con el poder de la tecnología y la voluntad del propietario del medio, queda fuera 

cualquier garantía de calidad moral o intelectual, lo que, en consecuencia, pone en jaque a 

los instrumentos del orden democrático, “El nuevo poder destruye aquel ‘contrato social’ 

ponderado en los regímenes democráticos modernos.”8

Los medios son los que deciden lo que existe o no en el mundo contemporáneo. Nuestro 

conocimiento de lo que acontece diariamente se limita al sentido de la experiencia personal, 

a saber o atestiguar aquello que pasa ante nuestros ojos como testigos o protagonistas, es 

decir, lo que vivimos. Lo demás, lo que ocurre más allá de nuestra calle, de nuestro trabajo 

o de los lugares que visitamos, lo sabemos o creemos saber a través de los medios. Son ellos 

quienes nos muestran al mundo. ¿Pero lo que nos informan es real, es lo realmente relevante 

o pasan otras cosas que nos ocultan?

7 Giovanni Sartori. Op.Cit. pág. 66.
8 Ikram Antaki. El manual del ciudadano contemporáneo. 
Ed. Ariel. México 2000. Pág. 295.
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Ese es el quid de la cuestión del papel de los medios. Ellos nos informan o nos 

desinforman y lo hacen atendiendo a intereses específicos. No se limitan a mostrarnos la 

“realidad” tal cual es para que el ciudadano la comprenda y cuente con un saber mínimo de 

su mundo y su tiempo, sino que los medios nos dan ya esas interpretaciones en el contexto 

de la propia información sea con intención o por omisión.

Esto es particularmente notorio en el caso de las agencias informativas y en los espacios 

noticiosos por televisión e Internet. Como las imágenes son el centro de atención y los 

tiempos de transmisión son reducidos, nos bombardean con información uniformada por las 

cadenas y agencias internacionales de noticias, en una dimensión tal que es muy poco lo que 

realmente se puede asimilar. Además, ¿ cuál es el criterio de selección de lo que vale la pena 

ser informado? ¿Realmente se destaca lo noticioso o se da más peso a lo espectacular? En este 

punto valen las distinciones sobre la subinformación y desinformación, que van de la reducción 

en exceso hasta el falseamiento de hechos y la franca manipulación del auditorio.

Es este punto el que entraña los más graves peligros para las democracias, puesto que al 

contar los medios por regla general exclusivamente con criterios de compra y venta de espacios 

y tiempos, y sobre todo con sujeción a intereses económicos, sean públicos o privados, la 

“fabricación” de una opinión pública al gusto del cliente es una realidad.

Los medios se transforman así en un nuevo poder sin controles ni contrapesos. Nos 

hemos ido adentrando en un territorio peligroso que pone en riesgo el funcionamiento de los 

regímenes democráticos. Con base en campañas mediáticas, con razón o sin ella, un gobierno 

ve desmoronarse su credibilidad y legitimidad. Un medio electrónico de comunicación puede 

movilizar a la ciudadanía para rechazar un proyecto gubernamental o exigir el cese de un 

ministro o funcionario, puede, en el extremo, convocar a la insurgencia ciudadana.   

Es imprescindible que el poder de los medios cuente con límites, así como es vital elevar 

el nivel de la discusión pública. Esas son algunos de los retos y cuestiones más importantes 

que debemos resolver para acceder a un ejercicio racional de la deliberación pública en las 

democracias contemporáneas.
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la manera en que se maneje, es necesario democratizar la información y el saber para que 

los ciudadanos ejerzan ese poder para opinar y decidir con los mayores elementos de juicio 

el rumbo de las democracias. 

La objetividad en el ejercicio de la comunicación es fundamental en la formación de 

la conciencia colectiva y la existencia de controles y contrapesos al poder de los mass media 

es hoy por hoy una necesidad insoslayable, pues de otra manera habremos de concluir que 

“el paso de la democracia representativa a la democracia de opinión sólo ha provocado el 

reemplazo de la oligarquía parlamentaria por la oligarquía mediática”.9 

9 Ibidem. Pág. 302
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Su obra transita por diversas técnicas de la plástica, carbón, tintas, acuarela, acrílico, 

y técnica mixta, trabajando sobre formatos de papel, tela y madera. Ha creado su propia 

línea artesanal en la que pinta con acrílicos sobre cajas, baúles, mesas sillas y muebles 

de madera en general. Actualmente incursiona en la cerámica y trabaja en un proyecto 

de escultura monumental.



Hace veintitres años, cuando llegué a estudiar a la Facultad de 

Artes Plásticas de la Universidad Veracruzana en la ciudad de 

Xalapa, me encontré con un mundo de arte que hasta entonces 

desconocía, la mayor parte de las personas que habitamos en 

esta capital provenimos de la provincia o incluso de estados, a 

veces tan lejanos como Baja California, Chihuahua, Nuevo León 

y otros tantos, en donde la presencia del arte se da en diferentes 

niveles, en mi caso, venía de Tuxpan un puerto veracruzano en el 

lliana Pámanes 

nos comenta:
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que pocas eran las oportunidades de apreciar lo 

que se estaba haciendo en la plástica, así, la llegada 

a Xalapa me permitió no solo conocer diversas 

manifestaciones artísticas, también entender su 

origen y los modos de pensar de sus creadores; 

las exposiciones de obra plástica de toda índole 

se sucedían de manera constante, pues al estar 
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conformados por una población mayormente forá-

nea, las propuestas eran muy variadas. 

En medio de tantas propuestas, corrientes y 

estilos en la plástica, ha habido una que llamó mi 

atención especialmente, esto debido a que mi trabajo 

tiende a ser identificado con ella, es la corriente o 

estilo del Realismo Mágico. 
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El Realismo Mágico es una influencia estética surgida 

en Alemania en 1925 bajo los preceptos del crítico alemán 

Seymour Menton, ha sido representada por diversos artistas 

y escritores desde su nacimiento y en la actualidad sus 

alcances llegan incluso al séptimo arte. Se puede decir que 

el Realismo Mágico, según algunos de los preceptos de 

Seymur Menton, postula una profundización de la realidad 

a través de lo mágico que hay en ella creando sensaciones 





de irrealidad mostrando objetos o figuras fuera de contexto, y que pueden 

tener una finalidad simbólica o metafórica, permitiendo además el uso de lo 

fantástico y onírico (Menton,1998). 

Considero que ésta es la manera en que expreso el contenido en mi 

obra, basada en el uso de metáforas y signos que reflejan mi forma de ver la 
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realidad cotidiana y los sentimientos. Constantemente hablo del 

paso del tiempo y de la fuerza del destino, de las repercusiones 

que tiene sobre nuestra vida cada decisión que hemos tomado, 

hablo de los deseos de guardar lo que amamos para que no escape, 

de ver hacia adentro desde el alma misma, por ello la constante 

presencia de figuras o signos como el reloj, la brújula, las jaulas, 

rostros marcados con frases escritas que dan cuenta de su historia, 
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rostros con cuatro ojos que se funden en una 

dirección…el alma. Puede ser todo esto un 

cuadro surrealista un cuadro magicorrealista, 

puede ser ambos, pues entre la magia y 
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el imposible la linea en muy delgada; pero en el mundo de mis imágenes lo 

importante es siempre crear atmósferas que transmitan la realidad fantástica 

de un momento, de un sueño, de un recuerdo, de la nostalgia.

Menton, Seymour (1988), Historia verdadera del realismo mágico, 

México, Fondo de Cultura Económica. 

Su estudio de pintura se encuentra en la calle Coapexpan No.371-1 Fraccionamiento Coapexpan, 

Jalapa, Veracruz. Para conocer su obra y trabajo artesanal mail: ilianapamanes@hotmail.com
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